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EL FARAÓN AL QUE 
LA HISTORIA NO 
PUDO OLVIDAR 


El misterioso pero impresionante rostro del 
faraón hereje Akhenatón jornia la parte 
superior de una colosal estatua de piedra 
arenisca desenterrada en el yacimiento del 
templo del rey al dios sol en Karnak. Los 
exagerados rasgos faciales revelan el 
revolucionario estilo artístico favorecido por el 
faraón. 


U no de los secretos mejor guardados del mundo 
antiguo surgió a la luz en 1926 en el gran com¬ 
plejo religioso de Karnak, en Luxor, parte de la 
hace mucho tiempo desaparecida ciudad de Tebas. Durante miles de 
años, exploradores y turistas han hurgado entre sus ruinas, vibrantes con 
las fantasmagóricas glorias del remoto pasado, Pero, sin que ellos lo su¬ 
pieran, algo faltaba..., e intencionadamente. Un templo construido por 
el faraón Amenhotep IV durante los primeros años de su reinado (1353- 
1335 a.C.) había sido desmantelado, pieza a pieza, y ocultado dentro de 
los muros y los cimientos de estructuras posteriores. La erradicación deí 
templo formó parte de una campaña para eliminar toda huella del odia¬ 
do rey, para rechazar todo lo que había significado, para negar su pro¬ 
pia existencia. En una sociedad obsesionada con la inmortalidad, aquél 
era el peor de todos los destinos: A rodos los efectos, no haber vivido 
nunca. 

La evidencia de este extraordinario borrado histórico apareció a la 
superficie durante un programa de restauración de 25 años del Servicio 
de Antigüedades Egipcio patrocinado por Francia y realizado bajo la di¬ 
rección del arqueólogo Henri Chevriet, Mientras exploraba uno de los 
enormes portales gemelos conocidos como pilones del Templo de Amón, 
junto con la subestructura del enorme salón encolumnado, Chevrier re¬ 
cuperó más de 20.000 pequeños bloques de piedra. Estaban cortados a 
un tamaño uniforme, de aproximadamente 50 por 25 por 23 centíme¬ 
tros. Algunos tenían huellas de pintura; muchos más estaban decorados 
con relieves que parecían ser fragmentos de escenas mucho más grandes. 
Puesto que los bloques de piedra arenisca tenían aproximadamente tres 
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anchos de mano de largo, los obreros egipcios los llamaron talatat ; de la 
palabra árabe que significa «tres». Anteriores excavadores habían desen¬ 
terrado otros talatats, en Tebas y en otros lugares, pero nadie había ade¬ 
lantado todavía ninguna explicación satisfactoria sobre sus orígenes o 
significado. 

Al otro extremo del complejo de Karnak, Chevrier halló más mani¬ 
postería rota tallada con el nombre de Amenhotep IV. Llegó a la conclu¬ 
sión de que esos fragmentos, junto con los talatats encontrados antes, 
debieron de formar parte de un templo demolido. Sin embargo, las 
posiciones de los bloques sugerían que no habían sido simplemente 
derribados y abandonados, sino que habían sido trasladados cuidado- 
sámente a su lugar actual. Muchas de las piedras mostraban marcas in¬ 
confundibles de ira hacia la familia real. Los retratos de la reina con¬ 
sorte de Amenhotep, Nefertiti, habían sido sistemáticamente 
mutilados; algunos de ellos, apilados unos sobre otros, habían sido 
evidentemente colocados de modo que la reina colgara cabeza abajo. 
Fuera del complejo, los excavadores de Chevrier descubrieron las bases 
de 28 enormes estatuas de Amenhotep IV, junto con los destrozados 
restos de 25 de los colosos que las habían sostenido, evidencia de que las 
figuras habían sido derribadas de sus pedestales. 


E l objeto de estos insultos era un faraón de la 
XVIII Dinastía, vásrago de una orgullosa línea de 
reyes guerreros. En el año 1550 a.C., el fundador 
de esta dinastía, Ahmosis, había liberado Egipto de un siglo de domi¬ 
nación por parte de una tribu de invasores asiáticos. Iniciando una era 
de 500 años conocida hoy como el Imperio Nuevo, los antepasados de 
Amenhotep forjaron un imperio de prestigio y poder sin paralelo; su 
poder descendía hacía el sur y penetraba en Africa hasta tan lejos como 
el Sudán, y se extendía hacia el este a través del Sinaí hasta alcanzar 
Asia occidental. Leales a sus orígenes, los monarcas del Imperio Nue¬ 
vo hicieron de su hogar ancestral, Tebas, la capital religiosa de Egipto. 
Construyeron grandes templos en las orillas del Nílo y —a cinco kiló¬ 
metros de distancia, en un desolado valle al borde del desierto— esta¬ 
blecieron sus propias tumbas reales, cubriendo las paredes con relieves 
esculpidos e Imágenes pintadas de sí mismos y de sus deidades favori¬ 
tas. 

Pero Amenhotep IV se desvió del sendero de sus antepasados. Aban¬ 
donó la adoración del gran y complicado panteón de Egipto en favor de 
la devoción de un único creador, Ra, el dios sol, manifestado por el 
Atón, un disco del que emanaban ios rayos dadores de vida dei sol. En 
el quinto año de su reinado, el faraón apóstata anunció que a partir de 


El desmoronante noveno pilón del Templo de 
Amén en Karnak (derecha), que oculta 
riquezas desconocidas, es uno de varios de tales 
portales que contenía miles de talatats, 
pequeños bloques de piedra que en su tiempo 
formaron parte del templo del dios sol de 
Abena ton. Éstos fueron utilizados como 
relleno después de que el edificio fuera 
destruido en una campaña por erradicar el 
nombre y la memoria del faraón. La pintura 
mural de arriba a la derecha ; de la tumba de 
un oficial de la corte de Ramsés //, muestra 
cuál era el aspecto de un pilón hace 3.000 
años j con banderolas ondeando sobre astas y 
dos alas blancas enyesadas flanqueando una 

puerta con dintel. 
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entonces sería conocido como Akhenatón. El significa¬ 
do exacto del nombre es fuente de disputas, pero eviden¬ 
temente expresa la dedicación del rey a su nueva deidad. 

Pese a todos los esfuerzos de Akhenatón, su adora¬ 
ción del Atón no arraigó en los corazones de los egip¬ 
cios* Poco después de su muerte los antiguos dioses y 
diosas reaparecieron, triunfantes de nuevo, en las tum¬ 
bas y templos de sus sucesores* Y, presumiblemente 
como castigo por su herejía, los escribas sacerdotales 
omitieron el nombre de Akhenatón de sus listas croño- 
lógicas de reyes egipcios. Cuando era inevitable alguna 
alusión al período de su vida, los cronistas efectuaban 
enigmáticas referencias al «reino de ese condenado» o a 
la época del «rebelde»* 

La tarea de reconstruir el Templo del Atón del fa¬ 
raón en Tebas —construido cuando el rey todavía era 
conocido como Amenhotep IV— se hallaba mucho más 
allá de los recursos disponibles a Henri Chevrier* Los 
obreros almacenaron los miles de talarais en choza*s, o los 
apilaron en plataformas de carga de madera, expuestos a 
los elementos* Las piedras fueron reunidas en su mayor 
parte al azar, sin ningún registro de sus posiciones origi¬ 
nales o su relación con cualesquiera bloques adyacentes* 
A lo largo de los años, a medida que iban apareciendo 
taiatats adicionales durante otros proyectos de restaura¬ 
ción o excavación, eran simplemente añadidos a la pila 
más cercana. Los taiatats individuales eran retirados de 
los yacimientos, o bien por los investigadores con permi¬ 
so oficial, o contrabandeados por ladrones emprende¬ 
dores* Algunos reaparecieron en museos y colecciones 
privadas por todo el mundo; otros desaparecieron por 
completo* 

El resultado fue un aparentemente insoluble rompe¬ 
cabezas, incompleto y desperdigado. De las 100.000 o 
así piezas conocidas hoy, unas 35-000 llevan alguna forma de decoración 
superficial* Ofrecen incitantes atisbos de una era desaparecida: una mano 
pulsando un instrumento musical, una reina con los brazos alzados en 
algún acto de adoración, parte de un carruaje, rostros esculpidos, hile¬ 
ras de sacerdotes o soldados. 

En 1965, Ray Winfield Smith -un diplomático norteamericano 
retirado interesado en la egiptología- tuvo la idea de utilizar ordenado¬ 
res para resolver el rompecabezas de esas piedras. Propuso utilizar la fo¬ 
tografía para hacer un estudio detallado de todos los taiatats conocidos. 
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ya permanecieran en su lugar en Karnak o hubieran sido dis¬ 
persados a colecciones extranjeras. Estaba convencido de que 
así los investigadores podrían registrar y clasificar todos los 
atributos visibles de cada piedra* ío cual permitiría todo tipo 
de permutaciones y combinaciones posibles: colores supervi¬ 
vientes de las pinturas; jeroglíficos; figuras humanas con 
variaciones de sexo* atuendo y gesto; rasgos arquitectónicos 
y botánicos; tamaños, ángulos y posiciones de líneas y for¬ 
mas; dibujos repetidos; marcas de antiguas desfiguraciones. 

1.a meta última del proyecto era hallar la posición adecuada 
de cada pieza superviviente del rompecabezas, y así recons¬ 
truir un modelo del edificio original de Akhenatón en 
toda su magnificencia. 

Con la bendición de las autoridades egipcias, Smith 
reunió los fondos y el apoyo técnico necesarios de insti¬ 
tuciones de todo el mundo e inicio el Proyecto Templo 

de Akhenatón. En las oficinas en El Cairo del equipo, una 
investigadora egipcia, la Sra. Asmahan Shoucri, lanzó un 
grito de triunfo cuando efectuó el primer emparejamiento con éxito, las 
fotos de dos bloques deí Templo del Atón que encajaban para formar una 
imagen de los rayos del Atón, el disco del sol, con una inscripción jero¬ 
glífica que declaraba: «El corazón de Dios se siente complacido.» 

Con esta auspiciosa bendición deí pasado se inició el largo y meti¬ 
culoso proceso de recuperación. Hasta la fecha se han efectuado miles de 
emparejamientos, y el trabajo derectivesco continúa todavía, ayudado por 
especialistas venidos de muchas disciplinas diferentes. Bajo los auspi¬ 
cios del Proyecto Templo de Akhenatón, encabezado ahora por el egip¬ 
tólogo canadiense Donald Redford, nuevas excavaciones dentro del 
complejo de Karnak han desenterrado signos de ocho estructuras di¬ 
ferentes construidas por el faraón hereje para celebrar sus ritos mono 
teístas, así como pruebas de los pasos dados en tiempos antiguos para 
ocultarlas de la luz. 

Ahora, pese a todos ios esfuerzos de sus enemigos, Akhenatón ha 
sido rescatado de! olvido. Hoy, pocos faraones nos parecen tan íntima¬ 
mente conocidos, y ninguno es más controvertido. Más de 3,000 años 
después de que sacudiera Egipto hasta la médula, todavía despierta po¬ 
derosas emociones. Dentro de la comunidad de arqueólogos e historia¬ 
dores tiene tantos enemigos como defensores. Ningún sacerdote o cor¬ 
tesano de palacio de finales de la XVIII Dinastía pudo argumentar nunca 
más acaloradamente que cualquier egiptólogo moderno sobre Akhena¬ 
tón. ¿Era un loco o un visionario? ¿Un santo o un tirano? ¿Fue el valioso 
custodio del imperio de sus antepasados o el indiferente agente de su 
declive? Un investigador lo ensalza como un líder iluminado; otro lo 


TEMPLO DE AKHENATÓN 
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Este plano de planta muestra el gran Templo 
de Amén en Karnak, asi como los límites del 
destruido templo de Akhenatón (lineas 
quebradas). Las piedras de la estructura del 
faraón en desgracia estaban amontonadas en 
los pilones mareados 2 y 9 y 10. 


desecha como el prototipo de todos los dictadores, Y cada nuevo descu¬ 
brimiento o nueva interpretación de descubrimientos anteriores sólo sirve 
para intensificar el debate. 

Akhenatón era hijo del rey Amenhotep III y su principal consorte* la rei¬ 
na Ti y En el momento de su nacimiento el Imperio Nuevo se hallaba 
en su apogeo, y su esfera de influencia se extendía hasta mucho más allá 
de sus límites, Al sur, Nubia estaba bajo el control directo de un virrey 
egipcio, mientras que ai otro lado del Sinaí, en Asía occidental, los ca¬ 
ciques tribales se cuidaban mucho de cumplir con los deseos del faraón 
y conservar su favor* Despachaban regularmente caravanas cargadas con 
tributo, y enviaban a sus hijos a sel educados en su corte, donde los 



Los obreros egipcios, trabajando dentro del 
noveno pilón , retiran los talatatspara 
apilarlos en otro lugar. Las revueltas piedras 
pintadas de abajó sugieren el problema de 
relacionar entre sí los variados bloques para 
producir reconstrucciones visuales coherentes 
de las decoradas paredes del templo de 

Akhenatón. 
















príncipes extranjeros aprendían a identificar ios intereses egipcios como 
si fueran los suyos. 

Más lejos estaban los poderes regionales que se veían a sí mismos 
como iguales a Egipto: los mitanios en el norte de Siria, los babilonios 
y los asirios más allá del Éufrates, los alasianos en la isla de Chipre, los 
Imitas de Anatol¡a. Desde los tiempos del abuelo de Alchenatón, Tur ulo¬ 
sis IV, los gobernantes de estos reinos habían correspondido con el fa¬ 
raón en términos cordiales. En sus frecuentes carcas se dirigían a él como 
«Hermano», preguntaban por su salud y ofrecían discretos consejos po- 
líricos. Complementaban estas misivas con agradables presentes, objetos 
preciosos elaborados en plata o lapislázuli, carruajes, músicos y danzari¬ 
nes, hijas reales para alegrar el harén real, Este flujo de novias diplomá¬ 
ticas era un tráfico estrictamente en un sentido: Cuando el rey de Ba¬ 
bilonia tuvo la temeridad de pedirle ai padre de Akhcilatón Lilia princesa 
egipcia a cambio, fue informado secamente de que «desde tiempos an¬ 
tiguos nunca se ha entregado a nadie una hija deí rey de Egipto», 

Incluso los más grandes de esos potentados extranjeros podían ha¬ 
llarse a veces en dificultades financieras. En tales circunstancias era de lo 
más natural que el rey en apuros recurriera a su querido amigo en Egip¬ 
to, que gozaba de un virtual monopolio sobre las reservas de oro dei 
mundo conocido. «Envía oro, rápido, en muy grandes cantidades —su¬ 
plicaba un señor vecino cuya hermana había sido dada en matrimonio 
al faraón-, a fin de que pueda terminar una obra que he emprendido; 
porque el oro es como el polvo en la tierra de mí hermano,» 

Para asegurarse de que la envidia no tentara a los vecinos a actos de 
locura, Egipto mantenía sus armas afiladas y sus ejércitos preparados. 
Pero, durante el reinado de Amenhotep III, Egipto era tan poderoso que 
ningún estado extranjero se atrevía a arriesgarse a una guerra. Sin las 
grandes victorias militares que dieron gloria a sus antepasado^ el faraón 
tenía que hallar otros medios de perpetuar las tradiciones masculinas, 
musculares, de su dinastía. Una acción represiva menor contra incurso- 
res nubios, por ejemplo, fue exaltada —y convenientemente conmemo¬ 
rada en piedra— como una resonante victoria personal de Amenhotep. 
Los escarabajos sagrados, grabados por orden real en los primeros años 
del reino, enumeraban los éxitos del joven gobernante en el campo de 
la caza: «Cuenta de los leones que Su Majestad abatió con sus propias 
flechas desde el año 1 hasta eí año 10: 102». 

La Gran Esposa Real de Amenhotep III, la madre de Akhenatón, 
Klc una persona impresionante por derecho propio. Aparece incluso en 
los contratos de matrimonio que registran las uniones diplomáticas de 
su esposo con princesas extranjeras. Hija de Yuya, un oficial de la corte 
cuyo clan ejerció al parecer un considerable poder, la reina Tiy fue la pri¬ 
mera y principal esposa del rey: los lujos masculinos que 1c dio fueron 
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Este montaje ¿le una porción de pared de/ templo de 
Akhenatón> un espectacular testimonio de la ayuda 
proporcionada por ¡os ordenadores en resolver el 
rompecabezas de los talatars, fue ensamblado gmdas a las 


córrela clones establecidas entre fotografías clasificadas de 
las vanadas piedras. La escena, un rejlejo de la vida del 
templo , muestra a unos obreros transportando vasijas, 
moliendo grano y alimentando al ganado. 
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la. única descendencia real en la línea de sucesión. Un generoso Amen¬ 
hotep la colmó de regalos, entre ellos un lago de placer artificial en Te- 
bas, enormes propiedades rurales, y un templo en Nubla dedicado a su 
adoración. 

Como sus antepasados, el tercer Amenhotep fue un enérgico cons¬ 
tructor de templos, particularmente a Amen, el principal dios de Tebas, 
la capital religiosa de Egipto* A medida que crecía el culto a Amón, la 
deidad tomó aspectos de todos los muchos dioses del panteón egipcio, 
en particular Ra, el dios sol, y empezó a ser conocido como Anión-Ra* 
En Tebas, Amenhotep construyó el gran Templo de Anión, y amplió el 
complejo del templo del dios en Karnak. Para celebrar los festivales del 
jubileo que señalaban tres importantes aniversarios de su reinado, erigió 
un templo a Amón y otras salas ceremoniales en Malkata, al oeste de 
Tebas* 

Para el jubileo que honró su trigésimo año de mandato, el faraón 
ordenó que ios sacerdotes rebuscaran en los archivos del templo con la 
finalidad de reconstruir rituales que pudieran ser practicados por los reyes 
de la IT! y IV Dinastías, hacia más de mil años. El fruto de sus trabajos 
fue una ceremonia, cuidadosamente escenificada por los sacerdotes y 
oficiales de la corte, en la que Amenhotep III era deificado en carne, 
transformado en la encarnación viva del antiguo dios sol, Ra. El corte¬ 
sano Kheruef hizo una relación del acontecimiento sobre su propia tum¬ 
ba; «Fue Su Majestad quien hizo esto de acuerdo con los antiguos escri¬ 
tos-** Las generaciones pasadas desde los tiempos de los antepasados 
nunca habían celebrado estos ritos de jubileo». 

Para algunos estudiosos, este reavivar de la antigüedad representa un 
intento por parte de Amenhotep III de inyectar nueva vida 
a la religión del estado. Cada faraón reinante era visto como 
una manifestación del dios con cabeza de halcón, Horus, 
pero Amenhotep III puede que tuviera mayores ambiciones 
y deseara ser adorado como un dios por derecho propio* 

Pero, fueran cuales fuesen sus aspiraciones a la divinidad 
personal, no podía reinar para siempre. Llegó el día en que 
los sacerdotes entonaron la antigua fórmula que anunciaba 
la muerte de un faraón; «El Halcón ha volado al Cielo, y 
otro se percha en su lugar»* La invocación pretendía reafir¬ 
mar la continuidad* Pero al parecer el nuevo halcón tenía 
otros planes* 

La fecha exacta de la ascensión de Amenhotep IV es 
discutida, pero probablemente ocurrió alrededor del 1353 
a.C* Algunos historiadores creen que el nuevo faraón pudo 
gobernar conjuntamente con su padre durante varios años; 
se sabe que los reinados de al menos cuatro reyes anteriores 


HATSHEPSUT: SU 
MAJESTAD EL REY 


Excluidas durante mucho tiempo de 
los rangos superiores del poder, las 
mujeres lian presionado hambrientas 
a lo largo de la historia en todos los 
resquicios del liderazgo cuando las 
circunstancias lo han permitido* 

Pocas han tenido tanro éxito como la 
gran gobernante Hatshcpsut, cuyo 
reinado trajo a Egipto 22 años de paz 
V prosperidad y algunos de sus más 
espléndidos monumentos. 

Hija de Tütmosis I, Hatshepsuc 
tenía unos 30 años en el 1479 a*C. 
cuando su esposo, Tütmosis II, 
murió. Vigorosa madre de dos hijas, 
se convirtió en regente de su hierro 
de I 2 años Tütmosis III* En este 
papel demostró que, excepto por su 
sexo, podía muy bien ser eí heredero 
de pleno derecho. Tras haber 
superado su período de regencia, se 
proclamó a sí misma faraón en 1473 
a.C., respaldada por Senmut, 
administrador jefe del dios Amón, un 
plebeyo al que ella había elevado al 
alto cargo* 

No deseosa de asesinar a su joven 
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pupilo* lo reconoció como corregente, 
con cediendo le un lugar secundario en 
los monumentos. A partir de entonces 
se hizo representar como un hombre, 
vestida y barbuda como un rey, y 
llamada Su Majestad. 

Puesto que los reyes eran 
considerados como sem i dioses, 
Hatshepsut realzó su status atribuyendo 
su nacimiento a una unión entre su 
madre y la deidad Anión, c hizo que su 
linaje fuera inscrito en un muro de su 
templo funerario en Deir el Balín 
(ahajo a la izquierda). 

Algún tiempo después de su muerte, 
sus retratos de piedra fueron rotos y su 
nombre borrado; quién lo hizo y por 
qué sigue siendo un misterio. 

Según sus propias palabras, 
Hatshepsut fue «hermosa y floreciente», 
una estimación que sus estatuas 
reconstruidas no contradicen* Su 
imagen en granito rojo (abajo) es una 
de las pocas que la muestran como una 
mujer. 


se superpusieron. Que el tercer y cuarto Amenhotep presidieran durante 
un tiempo Egipto como corregentes ha sido una de las controversias más 
intensamente argumentadas acerca del período* 

Viviera o no todavía su real padre, el nuevo rey no lanzó su revo¬ 
lución religiosa de la noche a la mañana. Sin embargo, pronto resultó 
claro que, aparte el dios sol, las deidades de Egipto, con todos sus cen¬ 
tenares de nombres, aspectos y cambiantes formas, no le interesaban* Fue 
enfocando cada vez más su devoción personal -y pronto incluso su pro¬ 
pio nombre- en la deidad solar a la que llamó el Atón, el sol dador de 
vida* 

En el Gran Himno al Atón, el rey exaltaba ei disco del sol y decla¬ 
raba que era su único intermediario en la Tierra: «Viviente Atón, Inicia¬ 
dor de Vida*** Estás a la vista de los hombres, pero tus caminos no son 
conocidos*** ¡Qué múltiples son tus obras! ¡Están ocultas de la vista de 
los hombres, Oh Único Dios, como quien no hay otro! Modelas la tie¬ 
rra según tus deseos**. Estás en mi corazón, pero no hay nadie más que 
te conozca como tu hijo Akhenatón* Lo has hecho sabio en tus planes 
y en tu poder». 



E stos y otros textos, encargados o compuestos por 
Akhenatón, dejaban claro que la obligación de los 
mortales ordinarios era adorar al faraón como el 

conducto del poder del Atón. Al parecer la nueva fe no se preocupaba 
por las reglas de la conducta humana. Sin embargo, desde el punto de 
vista de algunos estudiosos, sus himnos e invocaciones revelan a Akhe¬ 
natón como un pionero deí monoteísmo, un precursor de Abraham y 
Moisés. Otros argumentan que Akhenatón no fue un reformador sino 
un ultraconservador, que perpetuó la devoción de Amenhotep III al dios 
sol de una forma más extrema y continuó los esfuerzos de su padre de 
recuperar el status divino completo del que habían gozado los reyes de 
Egipto en tiempos anteriores* Fueran cuales fuesen sus motivos, Akhe¬ 
natón intensificó su campaña para transformar la religión del estado. En 
los muros de uno de sus nuevos templos en Tebas, no sólo cantó las ala¬ 
banzas al Atón, sino que también enumeró las debilidades de las antiguas 
deidades a las que deseaba desacreditar. Quizá tan pronto como en d 
quinto año de su reinado, hizo sacudirse el establecimiento religioso 
prohibiendo la adoración de todo el panteón egipcio —en especial 
Anión- y ordenando el cierre de los templos en todos sus dominios. 

Los sacerdotes de Egipto se sintieron horrorizados. Bajo el antiguo 
régimen habían gozado de un prestigio y un poder sin paralelo. Durante 
toda la XVIII Dinastía, sus templos a Amón habían dominado la vida 
económica del reino* Diezmos y tributos fluían a los tesoros de Amón, 
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y los graneros del dios contenían los excedentes de grano de la nación. 
£1 sacerdocio de Amón enviaba sus propias misiones comerciales a luga¬ 
res extranjeros y controlaba las fuerzas de trabajo para las obras publicas 
en el interior. 

Pero un faraón no podía ser desafiado abiertamente. Es presumible 
que los sacerdotes de Anión guardaron silencio mientras sus imágenes de 
culto eran destruidas siguiendo órdenes reales. Los más perspica¬ 
ces entre ellos supieron ajustar sus creencias de acuerdo con 
las del faraón. Y cuando éste introdujo una nueva ver¬ 
sión del festival del jubileo, honrando al Atón, hubo 
con toda seguridad sacerdotes que asistieron a la ce- 
remonia. 

Para adorar a su dios, Akhenatón construyó 
templos en Tebas, en la puerta de al lado del gran 
^mpío de Amón. En un complejo que puede que 
tuviera más de ochocientos metros de largo, el fa¬ 
raón honró al disco del sol bajo el cielo abierto, en 
amplios patios llenos con altares sacrificiales. Las 
paredes de estos templos resplandecían con enor¬ 
mes y brillantemente coloreadas tallas en relieve 
de Akhenatón, Nefertiti y sus hijas, todos ellos 
en comunicación directa con la divinidad. Los 
rayos del sol se tendían hacia abajo desde las al¬ 
turas en aquellas imágenes, extendiendo manos 
antropomorficas para tocar al rey con el ankh, el símbolo de 

Nefertiti tuvo un papel prominente en la celebración 
culto. Una marca de los relieves en los restos de un tem¬ 
plo construido para su uso revela que su nombre e imagen 

ían al menos doe veces más a menuáo que los del 

rey. Inscripciones halladas en Karnak y en otros lugares 
la honran con una lista de epítetos halagadores: Gran¬ 
de en Pavores, Señora de Dulzura, la Muy Querida, 

Señora del Egipto Superior e Inferior, Esposa del Gran 

_ 

Rey a la que Este Ama, Dama de las Dos Tierras. 

Las hijas de Nefertiti también tomaron parte en la 
adoración del Atoa. La mayor nació probablemente 
poco después de que su padre ascendiera al trono. Apa¬ 
rece en imágenes que datan de los primeros años del rei¬ 
nado como una niña pequeña que aún anda a gatas, ves¬ 
tida con una versión en miniatura del atuendo de su 
madre y sacudiendo el sistrum, un instrumento musical 
utilizado en ritos religiosos en toda la historia de Egipto. La 


Esta es ratita —que algunos estudiosos creen que 
representa a Akhenatón, otros que a su esposa 
Nefertiti- puede que llevara un faldellín . 











leyenda de la escena la anuncia como «la hija en persona del rey a la que 
quiere, Meretatón, nacida de la esposa del gran rey, Nefertid> que viva 
para siempre». A los pocos años a Meretatón se le unen en los relieves 
dos hermanas, Meketatón y Ankhesenpaatón. SÍ nacieron hijos mascu¬ 
linos de la unión de Nefertiti y Akhenatón, no aparecen en ninguna 
escena familiar. 

Algunos estudiosos del reinado han planteado dudas acerca de la 
capacidad de Akhenatón de engendrar ningún hijo. Interpretan los ex¬ 
traños y a menudo andróginos rasgos de sus retratos —caderas y pechos 
redondeados, rostro alargado, cuello imposiblemente esbelto, piernas 
flacas y largas y vientre colgante— como síntomas de un desorden glan¬ 
dular que pudo volverle estéril. Los oponentes de este punto de vísta 
argumentan que el rey dio instrucciones específicas a sus artistas para que 
lo representaran con estas distorsiones corporales como símbolos visibles 
de su divinidad. La presencia de las mismas características en relieves de 
Nefertiti y las princesas es interpretada por algunos estudiosos como una 
afirmación de que ellos también eran más que meramente mortales. Sin 
embargo, las imágenes de virtual mente todos los seguidores de Akhenatón 
—incluso sirvientes y guardias militares— parecen exhibir rasgos similares. 


En una demostración de sentimiento rara en el 
arte egipcio* la reina Nefertiti da un beso a su 
hija Meretatón * Los rasgos de la reina juera n 
deliberadamente borrados , signo de la 
devastación que cayó sobre las imágenes de ella 
y de su esposo tras su muerte. 


Esta familia real de extraño aspecto llamó por primera vez la atención al 
mundo moderno en un desolado yacimiento blanqueado por el sol en 
el Egipto Medio a 385 kilómetros al norte de lebas. Allá, en un lugar 
hoy conocido como Tell el Amar na —o simplemente el Amama-, los 
riscos de piedra caliza de la orilla este del Nilo retroceden para formar 
un anfiteatro natural, una cuenca de roca que abarca doce kilómetros de 
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arenosa llanura, A principios 
de los 1820, los viajeros eu¬ 
ropeos filero n atraídos a es re 
austero lugar por informes 
de extrañamente decoradas 
cámaras funerarias excavadas 
en los riscos. En 1824 y 1826* 
el ingles John Gardner Wil- 
kinson --que acudió a Egipto 
con la esperanza de que su 
cálido clima mejoraría su sa¬ 
lud, y se quedó para explorar 
las antigüedades que habían 
capturado su imaginación- 
hizo copias de algunos de los 
relieves de las tumbas. En el 
momento de estas visitas, la 
ciencia de descifrar jeroglífi¬ 
cos se hallaba en su primera 
infancia; pero incluso sin ser 

capaz de leer las inscripciones, le resultó obvio a W¡1 kinson que se ha¬ 
llaba en presencia de algo extraordinario. 

Dentro de las tumbas, los antiguos escultores se habían desviado de 
las convenciones artísticas de su era. En vez de estilizados ballets en los 
campos de batalla y tenebrosos viajes al reino de los muertos, habían 
reflejado lo que parecían ser escenas íntimas de la vida cotidiana de una 
pareja real, que sólo mucho más tarde fue identificada como Akhenatón 
y Nefertid, Los sujetos disfrutaban de su vida doméstica, se reclinaban 
en sillas con sus hijas pequeñas en sus regazos, y tomaban parte en fiestas 

fim iliares. 


En una escena de bendición doméstica 
grabada en un bloque de piedra caliza, 
Akhenatón y Nefertiti se bañan en los rayos 
del Atún, el. dios sol, mientras juegan con sus 
bijas. Los rayos, que llevan el aliento de la 
vida s apuntan simbólicamente a los rostros de 
la pareja real. 


Muchas callas mostraban algún tipo de ceremonia religiosa; sin 
embargo, curiosamente, en ninguna parte se veían los dioses del panteón 
egipcio. Ningún Horus con cabeza de halcón, ninguna cornuda Hathor, 
sombrío Osiris o cualquier otra deidad aparecían en el Amarna, El único 
objeto de culto visible era un símbolo de poder divino de lo más abstrac¬ 
to: un gran disco que colgaba de los cielos y emanaba múltiples rayos 
que terminaban en manos humanas, al parecer otorgando alguna espe¬ 
cie de bendición al rey y a ía reina. 

Otros europeos siguieron a Wílkínson y efectuaron investigaciones 
sobre las tumbas en los riscos septentrionales y limpiaron la arena de los 
emplazamientos funerarios en el extremo meridional del yacimiento. En 
1843, y de nuevo en 1845, el gran egiptólogo alemán Karl Richard Lep- 
sius —uno de los primeros descubridores de talatats en Tebas— visitó el 


Una escultura no terminada de piedra caliza 
muestra a Abena ton sujeta?ido afectuosamente 
y besando a una de sus bijas. Estas 
representaciones pretendían no sólo sugerí r 
devoción familiar ; sino también demostrar el 
estado de bendición en el cual vivía la familia 
real como receptora directa de la beneficencia 

del dios sol. 
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Amama con un equipo investigador* En una maratón de 12 días de in¬ 
tenso copiar, el equipo reunió material suficiente para ocupar a genera¬ 
ciones de investigadores* 

Se observó que los cartuchos -óvalos decorativos que contenían 
jeroglíficos con los nombres del faraón y su reina— habían sido 
mutilados para ocultar sus identidades* Pero algunas de estas eti¬ 
quetas todavía eran algo legibles* En la época de la visita de Lep- 
siuSj la comprensión de los jeroglíficos había avanzado lo suficien¬ 
te como para permitir a los investigadores descifrar lo que 
quedaba de las inscripciones* 

Las tumbas parecían estar vacías; no se halló ninguna eviden¬ 
cia de enterramiento. Pero sólo formaban una parre del misterio 
que empezó a desentrañarse en el Amar na. La deprimente llanu¬ 
ra contenía un gran numero de montículos oscuros, debajo de los 
cuales yacían palacios, templos, casas y talleres en ruinas, los res¬ 
tos de una ciudad perdida llamada A ¡dictaron, que significa «hori¬ 
zonte del Atón», fundada por Akhenatón como su nueva capital y 
centro religioso para el culto del Atón. Pero no había signos de ocu¬ 
pación continuada del lugar* Al parecer, Akhenatón construyó sobre 
terreno virgen, y sólo unos pocos años después de su muerte la ciu¬ 
dad fue abandonada a los chacales* 

Pese a las visitas ocasionales de egiptólogos británicos, alemanes 
y franceses a el Amama, las excavaciones organizadas no se iniciaron 
hasta finales deí siglo xix, cuando el interés se vio revivido por un 
descubrimiento ai azar. En 1887, una mujer de uno de los modernos 
poblados en las inmediaciones de el Amarna estaba cavando en bus¬ 
ca de sebakb —el compuesto rico en nitrógeno en que se descompo¬ 
nen los antiguos ladrillos de barro— cuando desenterró un escondri¬ 
jo de más de 300 pequeñas tablillas de arcilla. Los tratantes en 
antigüedades del lugar se mostraron inseguros acerca de qué hacer con 
aquellos objetos, que estaban inscritos con misteriosos símbolos en 
forma de cuña. Desechadas como falsas, las tablillas pasaron de mano 
en mano; algunas fueron rotas, otras desaparecieron. Finalmente, 
unos pocos ejemplares llamaron la atención de E. A. Wallis Budge, 
un representante del Museo Británico* «Estuve seguro —diría 
más tarde— de que las tablillas eran a la vez genuínas y de 
una gran importancia histórica.» 

Budge reconoció las inscripciones como cu¬ 
neiformes, e identificó los documentos como 
consistentes en su mayor parte en cartas, la 
mayoría de las cuales estaban escritas en aeá- 
dico, la lengua de Babilonia y el lenguaje 
diplomático internacional de los días de 










El fragmento de suelo pintado de arriba, de 
un palacio de la capital de Alheñar ón, 
Akbetatón , refleja el naturalismo que 
distinguió el arte durante su relativamente 
corro reinado . El papiro y la planta de loto 
parecen agitarse en la brisa, mientras que los 
papiros reflejados a la izquierda en una 
pintura anterior se yerguen tiesos en hileras, 
demostrando la rigidez del arte egipcio más 
tradicional 





















Akhenatón* Las misivas procedían de gobernantes de varios 
reinos de Asia occidental* El escondrijo era un resto de los 
archivos diplomáticos de Akhenatón, que quedaron atrás 
cuando la capital fue abandonada. Las voces de estos reyes 
extranjeros ayudaron a romper ia conspiración de silencio que 
rodeaba el reinado de Akhenatón* 

En 1891, el arqueólogo británico Flinders Petrie empe¬ 
zó a trabajar en el yacimiento de Akhetatón, investigando ios 
restos de dos templos al A ron* varias casas privadas, el Gran 
Palacio Oficial de Akhenatón y la Oficina de Corresponden - 
cia } donde se habían hallado las tablillas de Amaina* Los an¬ 
tiguos ladrones habían hecho un trabajo más bien meticulo¬ 
so saqueando el lugar, pero el estudio de Petrie de los 
fragmentos que dejaron atrás reveló que el palacio de Akhena¬ 
tón había sido un edificio de considerable esplendor. Sus paredes* 
cuando nuevas, debieron de resplandecer con cristal* piedra y cerámi¬ 
ca de colores incrustados; sus columnas estaban coronadas con capiteles 
de hojas de palma cuyos detalles eran recogidos en rojo, azul y oro; sus 
paredes estaban cubiertas por losas de piedra de muchos colores, incrus¬ 
tadas con jeroglíficos formados con obsidiana* granito negro, cuarcita 
roja, piedra caliza y cristal* Tejas vitrificadas mostraban jardines pintados 
de plantas y flores y acuarios de peces nadando* 

En una sección del palacio, que Petrie identificó como el harén, 
encontró un suelo de yeso pintado de gran belleza. Para conservarlo, 
mezcló un poco de agua de tapioca y la aplicó con el lado de su dedo* 
Pero puesto que había que cubrir 23 metros cuadrados, sólo pudo tra¬ 
bajar intermitentemente* si no quería que su piel desapareciera por puro 
desgaste. Pese a los esfuerzos de Petrie por conservar un rasgo arquitec¬ 
tónico que había permanecido intacto durante más de tres milenios* el 
suelo cayó víctima de un acto de vandalismo* Unos años después de que 
Petrie lo encontrara, un habitante del concurrido lugar, harto de que los 
curiosos pisotearan sus campos para acudir a verlo, hizo pedazos el yeso* 
De todos modos, sobrevivieron suficientes fragmentos como para llevar¬ 
los al Museo de El Cairo y ofrecerles allí un hogar* 

Algunos de los más valiosos descubrimientos de Petrie no procedie¬ 
ron de los restos de edificios importantes sino de los antiguos montones 
de residuos* que investigó con escrupuloso cuidado* Halló fragmentos de 
jarras que en sus tiempos habían contenido aceite* carne o vino; inscrip¬ 
ciones en los fragmentos de cerámica y sellos unidos a ellos le propor¬ 
cionaron información sobre lugares de origen y fechas de embarque* Las 
jarras de vino, marcadas con el año de la cosecha y la propiedad de pro¬ 
cedencia, permitieron a Petrie determinar la duración del reinado de 
Akhenatón: ei último año anotado era el 17° del reinado del faraón* 
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La imagen grabada en este fragitiento de 
piedra caliza de AL beta ton mués tía una mano 
soltando un fragmento de incienso o de grasa 
aromatizada , quizá como una ofrenda. Los 
exquisitamente detallados dedos -posiblemente 
los del faraón - expresan el ideal de elegancia 
que marcó el arte del periodo. 


Otras etiquetas fechadas indicaban que 
su sucesor, Smenkere, fue rey tan sólo 
durante tres años tras la muerte de Akhena- 
tón; la ausencia de objetos marcados con ios 
nombres de monarcas posteriores confirmaba 
que Akhetatón fue abandonada poco después. 
Resultaba claro que Akhenatón había imagina¬ 
do un futuro mucho más glorioso para su nueva ca¬ 
pital cuando, a ios cinco años de su reinado, ordenó a 
los equipos de arquitectos y capataces que planificaran 
aquella ciudad ideal. En las rocas a ambos lados del Nilo, 
los escultores tallaron 14 marcas de límites que proclama¬ 
ban ei establecimiento de la capital, cada una decorada con 
una imagen de la familia real. 

Un relato contemporáneo de las ceremonias que inauguraron 
Akhetatón relaciona ofrendas sacrificiales de «pan, cerveza, ganado vacu¬ 
no de cuernos largos y cortos, caza salvaje, aves de corral, vino, fruta, in¬ 
cienso, libaciones y todo tipo de verduras finas», y describe cómo los no¬ 
bles, oficiales de alto grado del ejército y «los grandes de palacio» 
acudieron a rendir homenaje siguiendo las órdenes del faraón. «Fueron 
llevados rápidamente a su presencia* Entonces se echaron boca abajo en 
el suelo ante él, y besaron la tierra en su presencia* Les dijo Su Majes¬ 
tad: Contemplad Akhetatón, que el Disco del Sol desea sea construida 
para él como recuerdo de su nombre.» Luego el rey enumeró los planes 
para la nueva capital y describió algunos de los principales edificios ofi¬ 
ciales: Una Casa y Mansión del Disco del Sol, una Casa de Regocijo, 
apartamentos reales, y una Marquesina para la reina* Las solemnidades 
terminaron con un recorrido al perímetro de Akhetatón, en el que el fa¬ 
raón condujo su resplandeciente carruaje de estado* A cada piedra límite 
hizo un juramento en el que se dedicaba a aquel lugar y prometía que 
a su muerte sería enterrado en aquella ciudad sagrada* 

Antes de que la pintura se hubiera secado o el polvo de los tallado¬ 
res se hubiera asentado, Akhenatón trasladó su casa y corte al nuevo lu¬ 
gar, donde ocupó unos aposentos temporales, probablemente una colec¬ 
ción de espaciosas tiendas* Una vez terminado su hogar, Akhenatón 
ofreció un gran espectáculo teatral para celebrar los ritos del reinado 
divino. Montado en su carruaje, y seguido por su séquito de cortesanos, 
sacerdotes, guardias y escoltas, el faraón recorrió en procesión el cami¬ 
no que unía su retirada y bien fortificada residencia privada al Gran 
Templo del Atón y a su Gran Palacio, un complejo de majestuosos sa¬ 
lones y patios adornados con colosales estatuas de su real personaje. En 
aquel imponente entorno adoraba al Atón, recibía a las delegaciones de 
enviados extranjeros, y se mostraba a su pueblo desde el balcón conocido 
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como la Ventana de la Aparición, desde donde arrojaba adornos de oro 
y otros regalos a aquellos seguidores a ios que deseaba honran 

En los primeros años de existencia de la ciudad, la población cre¬ 
ció hasta alcanzar entre los 20*000 y los 50.000 habitantes: nobles, sa¬ 
cerdotes, burócratas, comerciantes, artesanos, barqueros y sus familias. 
Una fuerza de policía, que incluía tanto patrullas a pie como grupos en 
carruajes, mantenía el orden. El edificio del cuartel general —incluidos los 
establos— fue identificado 3.000 años más tarde por los ladrillos de ba¬ 
rro estampados con su nombre. Se cavaron profundos pozos para servir 
a aquellas partes de la ciudad distantes de la orilla del río. Cervecerías y 
panaderías, manejadas por el templo, producían cerveza y pan para pro- 


po reí o nar las ofrendas necesarias al Atón. 

Aunque los cortesanos más cercanos a Akhenatón construyeron sus 
mansiones a la sombra de su palacio, las diferentes ciases que formaban 
la población de la ciudad estaban en su mayor parte entremezcladas. Un 
jefe de carruajes llamado Ranefcr poseía una modesta casa en una esqui¬ 
na a corta distancia del más imponente hogar de Ramose, uno de los 
principales oficiales de) ejército. Nakht, el visir, o primer ministro, del 
faraón, eligió un lugar en el extremo opuesto de la ciudad con respecto 
al palacio, donde construyó una casa adornada con hermosas columnas. 
Los propietarios grababan sus nombres y títulos sobre sus dinteles y en 
las jambas de sus puertas; algunos de ellos han sobrevivido. 

Las familias más pudientes vivían en villas situadas en terrenos ro¬ 
deados por muros. /Libóles y flores crecían en jardines adornados con 
estanques y pequeños templos. Dentro de los edificios había espacio 
suficiente para salones de recepción públicos y aposentos privados, in¬ 
cluidos cuartos de baño equipados con agujeros de drenaje en el suelo. 
Las casas más humildes eran a una escala más pequeña pero construidas 
con un diseño similar. La mayoría eran estructuras de un solo piso, re- 
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En esta obra maestra, rallada en una losa de 
piedra caliza , dos caballos permanecen de pie 
ante un carruaje (no moütratlo). Las caballas 
eran un tema común en el arte egipcio, pero 
aquí el artista de Akhenatón dio a su obra 
espíritu y frescura mediante el sencillo recurso 
de hacer que un caballo bajara la cabeza para 
mordisquearse su picoteante pata delantera . 


-jv,'. *■ -■ 


' ■' » 


-■ Ji *■ 


r- ' . 


I "L- 


, rí ■' j • ■ 5 * t\r, 1 
' -y •' Y. 


v 


h 




r ■ 


i 


J , f 


r . . * 


1 jg: ^ 






-/■ 




r * * 

1 ■ „ , 

* 




o . 


ff 


í 


J 


. 


■ *, u- j 




v 

■ tmi C ' 




I / /r r ' ' V L t} v \ 

| / v J - - i i j 

f fh 


M' 

‘ 


¿T ^ ■ 


i* ' , > j ' ' 

■ ... 


':¡ * 

■ t 

' *:• . r -'l 1 ■ V 

■ y ^ *u f 

• i»,' « < ‘ • J 


n. 


. h 


£ 


■-? r / 


"A nz . ■ v ’.jm 

y ■ / . , 3 ■ , . , ■ > - 

r : -*■( ,%■/■■■? ’ ■ ' ; ¡: 




Wk 

■■ ■ 






i 


v; 


V. *Tli 


‘ ’ w* • 41 


r 

% 










a 

- jI 


| 


7 






i: 


y 


■■ 


. 


i ¿ 


Í 

y 1 - • ' . ' f 

, / . > * 


L 

W. *. 
r /l 

i 








h 

.1 






■ í 


i 


j r 




1L 


## - r ■ ■ ■ 

i. r 4 


t :• 


J 






7 , 


" 13 ™ 


I. • .'•?> J 


¡Á 




V w 


41 




















matadas con un techo plano que proporcionaba espacio 
adicional para dormir en el cálido clima* La cocina se 
hallaba lo más lejos posible de los principales aposentos 
domésticos, preferiblemente a favor del viento. En el 
patio, graneros circulares contenían reservas de trigo y ce¬ 
bada, y un pequeño establo podía contener una vaca o 
una cabra* 

Los hogares de los artesanos eran a la vez sus talle¬ 
res, En la ciudad principal, por ejemplo, el escultor jefe, 

Tutmosis, vivía en un complejo que contenía su propia 
casa, un estudio, y aposentos para sus trabajadores. Allá 
producía sus estudios de retratos de la familia real, que 
eran usados como modelos para los monumentos públi¬ 
cos y templos privados. Cuando la ciudad fue abandona¬ 
da, los últimos ocupantes de la casa del escultor dejaron 
atrás algunas de estas obras y modelos sin terminar. A su 
debido tiempo el edificio se derrumbó, y la arena arras¬ 
trada por el viento cubrió estas piezas olvidadas. 

Un día de diciembre de 1912, fueron halladas por un equipo de 
arqueólogos alemanes, encabezados por Ludwig Borchardt. Uno de los 
trofeos fue una cabeza modelada de Nefertiti. Era sorprendente, con un 
cuello esbelto, rasgos elegantes y una mirada tranquila. Su carisma, ayu¬ 
dado por el arte de Tutmosis, cruzaba el abismo de las generaciones. A 
su debido tiempo se convertiría en el símbolo más evocador de su mun¬ 
do desaparecido hacía tanto tiempo. La noche después del descubrimien¬ 
to, Borchardt se sentó para compilar la lista de los objetos encontrados 
aquel día. Pero sabía que le seria imposible registrar los detalles con su 
habitual objetividad profesional. «Escribí -confesó más tarde—: Descrip¬ 
ción fútil; hay que verla.» 

En su magnificencia, la Nefertiti esculpida representaba una era de 
innovación y experimentación creativas. Los cambios estilísticos que 
empezaron a evolucionar en Tebas durante los primeros años del reina¬ 
do ganaron impulso con la transferencia de la corte a Akhetatón, Los es¬ 
cultores exploraron el juego de luces y sombras, y combinaron diferen¬ 
tes materiales para conseguir nuevas texturas. Los sujetos humanos 
saltaron a la vida, reflejados según su aspecto real. El mundo natural 
estaba vividamente representado. Plantas y animales brotaban a la vida 
sobre suelos pintados y tejas de cerámica, o como adornos enjoyados y 
figurillas de cristal. 

Lo más vibrante del arte escultórico superviviente en eí Aniarna se 
halla en sus tumbas decoradas, pero no hay ningún signo de que ningu¬ 
na de ellas llegara a albergar nunca un auténtico enterramiento. Para su 
propia tumba, Akhenatón eligió un lugar apartado del resto, en una fi- 



La cuela «S.v es una de las ¡4 estelas t o 
señalizadores de Límites, que Ákhenatón hizo 
cincelar en los riscos de piedra a ambos lados 
del Ni lo para demarcar su nueva capital El 
relieve tallado muestra al rey y a la reina 
alzando las manos en adoración al disco del 
sol. La inscripción dice , en parte: «Elgran y 
viviente Atún , vigorosamente vivo, mi padre , 
mi reeúrdador de la eternidad». 
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sura en las colinas orientales. Sería hallada a finales del siglo xix por ei 
arqueólogo italiano Alexandre Barsanti, Dentro del emplazamiento fu¬ 
nerario real, los relieves en las paredes de dos o tres cámaras registraban 
momentos de celebración pública y privado pesar. Una estancia refleja¬ 
ba la muerte de una joven princesa —o posiblemente una de las esposas 
secundarias del faraón— de parto. Mientras el niño superviviente es re¬ 
tirado por una comadrona, el rey, la reina y la corte se lamentan, alzan 
los brazos al cielo y derraman polvo sobre sus cabezas. 

Para recompensar a sus cortesanos, Akhenatón les ofreció tumbas en 
dos complejos de cementerios en las escarpas al este de la ciudad. Los 
receptores de este honor incluían ai médico de palacio, Pentu, el sacer¬ 
dote Pmhasy, y Ay, el Maestro Real del Caballo, que más tarde ascende¬ 
ría hasta convertirse en faraón. En las paredes, los relieves mostraban a 
los propietarios de las rumbas dedicados a actos de reverencia, adoran¬ 
do al rey-dios como intermediario del Atón. Pero los relieves propor¬ 
cionaban también atisbos de la vida en el reino: escenas de ceremonias 
de recompensa, viñetas de la vida familiar real, ofrecimientos en masa de 
comida y flores. Plegarias e himnos inscritos alababan al rey-dios como 
la fuente de todo bienestar: «Concédeme la satisfacción de verte sin ce- 






Un altar de piedra caliza de 90 
centímetros de alta , recomí) nido a partir 
de piezas descubiertas en la casa de un 
sumo sacerdote en Akhetatón, muestra 
relieves pintados que presentan a 
Akhenatón , su reina Nefertiti y una hija, 
haciendo ofrendas al Atón. Altares como 
éste eran instalados a menudo en los 
jardines de las casas de los altos oficiales de 
la corte\ y reflejaban la importancia tío 
sólo de la deidad, sino también de la 
familia real como la encarnación de la 
presencia del dios en la Tierra . 
















































dormitorio principal, cuarto de 
baño, talleres y estudios, y grandes 
silos para almacenar su acumulada 
riqueza en grano. Pero con la muerte 
de Akhenatón y la reversión de la 
capital de la especialmente 
construida Akhetatón a l ebas, todo 
esto cambió, v la casa de Tuimosis 
fue abandonada, 

A lo largo de los años, las obras 
que el escultor y sus ayudantes 
dejaron atrás en los estudios, algunas 
de las cuales son reproducidas aquí, 
fueron quedando enterradas bajo las 
derivantes arenas a medida que las 
paredes de ladrillos de barro se iban 
desmoronando, para no volver a 
surgir a la luz hasta este siglo, 
cuando los arqueólogos las 
desenterraron. Entre las reliquias 
estaba el famoso busto pintado de 


piedra caliza de la reina de 
Akhenatón, Nefertiri, que puede 
verse abajo, Al parecer Tutmosis 
dejó deliberadamente el retrato sin 
terminar como un modelo de 
demostración, con la órbita vacía 
usada para mostrar a sus estudiantes 
cómo había que insertar un ojo de 
cristal, A la derecha del busto puede 
verse otro estudio de la reina -quizá 
también un modelo para la 
enseñanza- que todavía lleva las 
lincas guía pintadas del escultor. 

[.as serenas imágenes de Ncfcrtiii 
halladas en el lugar-había varias- 
sugieren que ruemosis idealizó algo 
sus rasgos mientras luchaba por 
mantener la elegancia dentro de! 
estilo de arte que floreció durante el 
reinado de Akhenatón, Pero 
también había presentes en el taller 


El escultor Tutmosis tuvo muchas 
cosas a su favor, desde patrones 
reales a la maravillosa casa 
mostrada arriba, completa con un 


ROSTROS VIVIENTES SURGIDOS 
DE LAS ARENAS DEL TIEMPO 

















estudios de individuos cuyas 
identidades son desconocidas y que, 
como contraste, sorprenden con la 
fuerza de su realismo* Como los dos 
rostros de yeso de la parte inferior 
derecha, se trata de imágenes de 
egipcios que vivían y respiraban, 
libres de toda convención artística* 
Entre los estudiosos prosigue el 
debate acerca de las intenciones de 
Tu tmesis aquí, pero la teoría más 
probable es que las piezas parecidas 
a mascarillas hieran estudios 
tomados de vaciados hechos 
directamente sobre los rostros de los 
sujetos* posiblemente en dos partes 
(las uniones verticales en el centro 
de algunos sugiere una juntura). 
Quizá fuera a partir de modelos 
«fotográficos* como estos que 
Tucmosis creara luego sus esculturas 
de piedra, perfeccionando los rasgos 
para la apreciación de una audiencia 


sar; este señor que como el Atón forma un Hilo completo cada día, 
haciendo vivir a Egipto». 

Mientras los escultores manejaban sus martillos y cinceles en la ne¬ 
crópolis, la corte seguía con sus asuntos en la ciudad central. En la Ofi- 
ciña de Correspondencia* los escribas traducían y archivaban las comuni¬ 
caciones enviadas a Akhenatón por los reyes extranjeros* El mundo más 
allá de las fronteras de Egipto se hallaba conmocionado* En Siria, los 
recientemente poderosos hítitas estaban flexionando sus músculos* ga¬ 
nando territorios a los antiguos amigos de Egipto* los mitán ios* y pre¬ 
ocupando a sus otros aliados de Asia occidental. Suppiluliumas, el go¬ 
bernante hitita, había efectuado gestos amistosos hacia Akhenatón, que 
SC iniciaron con tina rarra rk felicitación tras su coronación, pero el rey 
de Chipre advirtió al faraón que fuera con cuidado con esos avances: 
«¡No te unas al rey de los hitítas!»* 

Cuando los hidras avanzaron contra ellos, los pequeños reinos que 
se habían considerado bajo la protección de Egipto suplicaron ayuda. 
Akizzi, gobernante de Qatanum, escribió en beneficio de otros cuatro 
monarcas, suplicando que Akhenatón —si no estaba dispuesto a acudir 
con un ejército vengador— enviara a! menos refuerzos, y se ofrecía a pagar 
cualquier precio: «Dicen que el rey mi señor no parará* Así que dejad 
que mi señor despache arqueros, y dejad que acudan. Dejad que los 
ministros de mi señor digan cuál tiene que ser su tributo, y ellos lo pa¬ 
garán »* Pero no fue enviada ninguna ayuda, y Suppilul¡urnas estaba 
pronto en las llanuras de Alepo para recibir el homenaje y el tributo de 
aquellos recién conquistados reyes, que ahora se convertirían en sus va¬ 
sallos en vez de los de Akhenatón. La noticia le llegó a Akhenatón: «'Lo¬ 
dos los sirvientes del rey mi señor han caído ante los h i ti tas». 

Puede que hubiera fuertes razones tácticas tras la aparente falta de 
voluntad de Akhenatón de responder: los archivos descubiertos en el 
Amar na no contienen el lado egipcio de ia correspondencia, que debió 
ser enviada escrita sobre papiros. Según algunos estudiosos, sin embar¬ 
go, el rey estaba demasiado preocupado con sus obsesiones religiosas para 
mirar al mundo exterior* Exhibía pocos signos de las virtudes militares 
cultivadas por sus antepasados, y parecía más interesado en dirigir las 
obras de sus artistas y adorar a su dios que en conducir a sus ejércitos. 

De todos modos, el prestigio de Egipto no podía ser un asunto de 
indiferencia para Akhenatón, Las tumbas de A mar na registran una ela¬ 
borada ceremonia, celebrada en el 12° año de su reinado, en la que el 
rey recibió delegaciones de enviados que le traían tributo. Las tumbas de 
Huya, administrador principal de la reina viuda, Tiy, y de Meriri II, 
supervisor del harén, contienen una crónica de este acontecimiento. Sus 
relieves muestran a la familia real, atendida por cortesanos, sirvientes, 
portadores de abanicos y escoltas militares, recibiendo regalos de los 
















































embajadores. Una inscripción registra cómo llegaron a las ceremonias 
Akhenatón y Neferriti, en grandes palanquines, o literas, de estado do- 
radas que debían de relucir como el propio disco del Atón, deslumbran¬ 
do los ojos de quienes las contemplaban. Los exóticos tesoros presenta¬ 
dos ante la pareja real eran las ofrendas más finas que los vecinos de 
Egipto podían aportar, enviadas desde «Siria y Kush, el Oeste y el Este, 
todas las tierras unidas en un tiempo, y las Islas en medio del Gran Mar 
Verde», 

Puede que el acontecimiento no fuera un completo deleite para los 
dignatarios extranjeros que asistieron a él. El faraón se recreó al calor de 
su padre celeste, pero algunos visitantes a su corte volvieron a casa con 
quejas. El rey Ashuruballit I de Asiría exigía osadamente de Akhenatón: 
«¿Por qué mis mensajeros han de permanecer de pie directamente bajo 
el sol? Morirán directamente bajo el soL Si al rey le hace bien permanecer 
directamente bajo el sol, entonces dejemos que el rey permanezca allí y 
muera directamente bajo el sol. ¡Entonces al menos habrá algún prove¬ 
cho para e! rey!». 

Puede que algunos de los leales subditos del faraón estuvieran pri¬ 
vadamente de acuerdo con Ashuruballit, Pero si consideraban que era un 
exceso de los rayos del Atón lo que había podrido el cerebro real, no lo 
dijeron. Sin embargo, cuando en el 17° ano de su reinado Akhenatón 
murió -al parecer de causas naturales—, hicieron pocos esfuerzos por 
perpetuar sus reformas religiosas. 

La controversia rodea a su inmediato sucesor. En años recientes, 
algunos historiadores han sugerido que Ncfertíti asumió la corona du¬ 
rante un tiempo antes de pasársela a Smenkere, que sobrevivió a Akhe¬ 
natón tan sólo tres años. Otros estudiosos afirman que Smenkere siguió 
inmediatamente a Akhenatón. Smenkere pudo ser el hermano menor dei 
rey, y su camino al trono pudo abrirse a través del matrimonio con la 
mayor de las hijas de Akhenatón. La cuestión de si Nefertiti gobernó, 
aunque fuera de forma breve y encubierta, antes que Smenkere, es un 
asunto que se ve más confundido todavía porque se ha argumentado que 
los restos esqueléticos que se creía que eran de Smenkere no son en abso¬ 
luto de Smenkere, sino del propio Akhenatón. Fuera cual fuese el caso, las 
evidencias anatómicas comparativas indican que los restos hoy identifica¬ 
dos como de Smenkere tienen una relación de sangre con el siguiente fa¬ 
raón en la línea, el considerablemente mucho más famoso Tutankhamón. 

La ascensión de Tutankhamón —un niño de nueve años por aquel 
entonces— anunció la restauración completa de la antigua religión del 
estado. Una proclama, emitida en nombre del nuevo monarca, deploraba 
las condiciones del reino, con sus templos deteriorados, su gente desani¬ 
mada, y sus dioses tan irritados que habían vuelco sus espaldas a Egip¬ 
to. Para satisfacción del establecimiento sacerdotal, los antiguos dioses 
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fueron traídos de vuelta una vez más. Y, para confirmar el hecho de que 
una nueva escoba barría ahora el reino, Tutankhamón declaró también 
que la ciudad del disco del sol tenía que ser abandonada. 

Sin dejar tras de sí recuerdos ni lamentos, los habitantes de Akhe- 
tacón reunieron sus pertenencias mundanas y partieron. Nada que con¬ 
siderara de utilidad fue dejado atrás. Puede que los escribas de la Oficina 
de Correspondencia decidieran que sus archivos de cartas extranjeras 
representaban un exceso de equipaje: las dejaron en Akhetatón, donde 
finalmente quedarían enterradas por la arena, destinadas a permanecer 
inalteradas en aquella ciudad fantasma blanqueada por el sol hasta que 
la mujer campesina las sacara de nuevo a la luz. 


El general Horembeb, que se 
convertiría tr¿ faraón , y tpie 
en esa capacidad haría más 
por borrar el recuerdo de 
Akhenatón que ningún otro , 
exhibe aquí una serie de 
collares de oro enrollados 
concedidos por el entonces 
rey, Tutankhamón. Sobre su 
cabeza lleva un cono 
ornamental común en su 
época , consistente en una 
mezcla de grasa y perfume 
que se f india gradualmente 
para aromatizar tanto su 
peluca como su presencia , 























Tras reinar durante menos de una década, Tutankhamón murió. La co¬ 
rona pasó a Ay, un viejo pero ambicioso oficial que se casó con la hija 
mayor superviviente de Akhenatón, Ankhesenamón, Algunos historiado¬ 
res piensan que incluso pudo ser el hermano de la reina Tiy y el padre 
de Nefertití, lo cual, de ser cierto, significa que se casó con su propia nie¬ 
ta, una relación no tan impensable en las complicadas realidades de la 
política y las líneas sanguíneas de Egipto. Ay había sido una figura im¬ 
portante en la corte de Akhenatón, como indica una inscripción en su 
tumba: «Fui uno de los favorecidos por su señor cada día. Mi nombre 
ha penetrado en palacio debido a mi utilidad al rey, debido a que oí sus 
enseñanzas». Pero los tiempos habían cambiado. Se inició ía erradicación 
del recuerdo no sólo del faraón hereje sino de sus sucesores inmediatos. 
Ay reanudó los proyectos de construcción en Karnak que Akhenatón, 
como Amenhotep IV, había iniciado, borrando el nombre del faraón y 
añadiendo el suyo a ellos. Incluso las inscripciones que honraban a Tu- 
rankhamón fueron eliminadas y reemplazadas con los cartuchos de Ay 
durante el breve período de unos cuatro años de este último. 

La auténtica tarea de eliminar a Akhenatón de la historia fue em¬ 
prendida por el siguiente faraón. Horemheb fue un hombre militar, co¬ 
mandante en jefe del ejército tras la muerte de Akhenatón. AI parecer 
para asegurarse su lugar en la sucesión real, se casó con Mutnodjmet, 
hermana de Nefertití y quizá también hija de Ay En el complejo del 
templo de Amón en Karnak, grabó en piedra su intención de purgar a 
Egipto de la podredumbre que se había establecido durante el reinado 
de Akhenatón, Todas las plagas del reino, desde los recaudadores de 
impuestos ladrones hasta los jueces corruptos, tenían que ser erradicadas, 
Pero, lo más importante, el nombre del faraón que había iniciado aquella 
degradación y hecho perder a Egipto el amor a sus antiguos dioses te¬ 
nía que ser borrado de todos los registros. Incluso las paredes de piedra 
de los templos que había edificado el hereje a su fraudulento Atón te¬ 
nían que ser derribadas hasta sus cimientos. 

Para llevar a cabo su orden real, un capataz en Karnak reunió a su 
equipo de demolición y alzó la vara de su cargo. Cuando golpeó la vara 
contra la pared, o quizá cuando la alzó para golpear a un trabajador 
demasiado perezoso, el pequeño remate de su punta, -que llevaba el 
cartucho de Horemheb- se desprendió y cayó en la creciente pila de 
escombros. El ano 1978 d.Q, lo encontraría el egiptólogo Donald Re- 
dford, entre ios restos del templo de Akhenatón a su dios olvidado. 
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LAS HISTORIAS QUE CUENTAN LAS MOMIAS 



D e las muchas reliquias legadas al mundo por los egip¬ 
cios, ninguna es más fascinante que sus momias. 
Son los restos casi vivos de auténtica gente -tanto 
plebeyos como reyes- que vivieron y murieron mucho antes de 
que los europeos pudieran llamarse a sí mismos civilizados. El 
cuerpo de Ramsés II, por ejemplo, con sus 3*200 años de antigüe¬ 
dad, se halla tan bien conservado que incluso los dedos de sus 
pies, individualmente envueltos (arriba), sobreviven intactos. 

Mudos testigos de sus tiempos, Las momias tienen pese a todo 
historias que contar sobre la vida en el antiguo Egipto, historias 
que los científicos que las estudian extraen de sus huesos y de su 
carne a través del uso de varias técnicas médicas modernas, inclui¬ 
dos los rayos X, los escáneres CAI y las autopsias forenses. Los 
especialistas han podido reconstituir células sanguíneas y usarlas 
para rastrear parentescos. Así, cuando Lis muestras de sangre de 
Tutankhamón encajaron con las tomadas del cuerpo de una mo¬ 
mia masculina no identificada que se parecía al rey-muchacho* 
los científicos pudieron postular que se trataba o bien de Smenke- 
re, que algunos creían que era el hermano mayor de Tutankha¬ 
món, o su supuesto padre, el faraón Akhenatón. En el futuro, 
puede que sea posible tomar el ADN de las células de antiguos 
egipcios y mil izar la información genética que contiene para con¬ 
firmar las conexiones familiares. 


Las momias muestran que muchos egipcios no vivieron mu¬ 
cho tiempo* sino que murieron entre ¡as edades de 35 y 40 años 
de toda una variedad de dolencias v enfermedades. Ocasional- 

M 

mente exhiben impresionantes evidencias de unas vidas frustra¬ 
das» Los restos esqueléticos de la reina Mumodjmet de la XVIII 
Dinastía aparecieron junto con los de un bebé, lo cual sugiere que 
murió de parto a la edad de 42 años, una docena de años después 
de casarse con el faraón Horcmheb, un plebeyo que se apoderó 
del trono, bl médico antropólogo que estudió sus huesos halló un 
extenso trauma en su pelvis* indicador de múltiples partos. Pero 
puesto que los registros revelan que Horcmheb no tuvo herede¬ 
ros, sus bebés debieron de nacer muertos o murieron poco des¬ 
pués del parto. El científico teoriza que durante su matrimonio 
Mumodjmet pudo quedar embarazada 13 veces, y que como re¬ 
sultado de sus frustrados esfuerzos por dar a luz un príncipe an¬ 
tes de la menopausia se fue volviendo progresivamente anémica, 
hasta que su ultimo embarazo redamó su vida. 

Si Mumodjmet hubiera dado a luz a un hijo vivo, la historia tal 
vez hubiera sido distinta. Si, como algunos piensan, era hermana 
de la reina Nefertiti, su descendencia hubiera añadido legitimidad 
al reinado de I íoremheb* y la XVIII Dinastía, una de las más glo¬ 
riosas de Egipto, hubiera continuado. En vez de ello, llegó a su 
brusco fin con la muerte de Horcmheb alrededor de! 1310 a.Q 
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Gracias a dos increíbles hallazgos efectuados a finales del 
siglo xix, la mayoría de los cuerpos de los faraones de las 
Dinastías XVIII, XIX y XX sobreviven hasta hoy. Sus mo¬ 
mias, junio con las de muchas de sus reinas, fueron déseu- 
biertas en dos escondrijos secretos, donde habían sido ocul¬ 
tadas hará unos 3.000 años por los sacerdotes ansiosos por 
protegerlas de los ladrones de tumbas, 

lan bien conservado como Ramsés II, de 90 años (dere¬ 
cha) estaba su padre, Sethi I (abajo), v Yuya y luya (pagina 
op u esta ,J, | >ad res d e la re i n a I i y, es p os a de A m e n h o tep III, 
Los rayos X aplicados a su cabeza mostraron que Ramsés 
fue, como lo expresó un especialista, «un tullido dental-. 
No sólo tenía los dientes traseros fuertemente careados, sino 
que también exhibía abscesos dentales y una severa pe rio- 
dontitis* Además, tenía una enfermedad cardíaca, endure¬ 
cimiento de las arterias, y artritis en las caderas y la espina 

dorsal que le obligaban a mantener una 
V'jljHHt postura encorvada. El análisis de su 

largo y ondulado pelo reveló un 
¿hecho sorprendente: En sus años 
'vlc jóvenes, el faraón de 


aon cíe casi metro 
ochenta de estatura había tenido 
una m e 1 c n a cas t a ñ o ro j i za. 


Exhibida en París 


sii conservación en i y/x ía mamut de 
Ramsés i l (arriba) permanece ante un 
fondo de un relieve mural que ¡o muestra 
como un guerrero conduciendo un carruaje 
en pleno vigor de su juventud La momia 
de su padres Sethi / (izquierda), (leva un 
collar elaborada par los sacerdotes después 
de que las ladrones le arrancaran la cabeza 
en su búsqueda de objetos de valor ocultos 
entre las envolturas. 


Hallados en su propia tumba, Yuya , 
maestro de carruajes del rey, y su 
esposa luya , se 1 tallan cutre las 
momias mejor conservadas. Los rasgas 
de Yuya sugiere ti que pudo ser de 
origen mediterráneo oriental 

O- 

Originalmente cortesanos* la pareja 
adquirió un status superior cuando 
su hija Ti y se casó con un rey. 
















DIAGNOSIS MEDICA PARA 
LOS ANTIGUOS MUERTOS 


Las momias tienen mucho que decir acerca de las i me [re¬ 
laciones entre los egipcios y su entorno* Sus pulmones 
muestran en negrecí m iento a causa dd humo de las lampa¬ 
ras y los fuegos para calentarse y cocinar, una condición que 
dejó a muchos con antracosis, una afección de los mineros 
del carbón de hoy* Más abundante era la silicosis, una en- 

w 

fermedad causada por respirar polvo durante las tormentas 
del desierto* 

La arena agitada por el viento, así como las partículas de 
las piedras al ser talladas, iba a parar al grano y a la harina, 
produciendo un pan arenoso que desgastaba los dientes. El 
rápido desgaste de los dientes conducía a la invasión de los 
canales de las raíces por las bacterias. Los abscesos de encías 
y mandíbulas, a su vez, disminuían la resistencia y, cuando 
se extendían al cuello, podían provocar la muerte* 

El propio Nilo, dador de vida durante su inundación 
anual, podía tomar vidas también, como demuestran los 
restos de varios parásitos nacidos junto al río hallados a 
menudo en las momias* Estos se introducían en sus víctimas 
a través de la comida y el agua de beber o por exposición 
directa a hs microscópicas larvas. Un virulento parásito* el 
gusano bithama, o esquistosoma, que se a ierra a los vosos 
sanguíneos, puede afectar a los adultos y niños que vadean 
los canales y a lo largo de las lodosas orillas del Nilo* Cau¬ 
saba un lento declive mental y físico entre aquellos a los que 
invadía. 


Dumrne mucho tiempo se creyó que d 
deformado pie del faraón de la XIX 
Dinastía Siptah era rouge ni ur Pero un 
examen por ni y os X meló 
deformidades en el hueso y músculos 
atrofiados indicadores de polio, que el 
rey debió de contraer en su juventud\ 

El pie se estiró para compensar ¡a 
pierna más corta. 













UNA CUESTION DE IDENTIDAD EQUIVOCADA 


raciones señalaron rasgos parecidos 
entre individuos íntimamente rela¬ 
cionados, pero también mostraron 
disimilitudes tan sorprendentes que 
pareció seguro que los sacerdotes tam¬ 
bién habían etiquetado mal varias de 
las otras momias reales. 

En el caso de una mujer no identi¬ 
ficada, conocida desde hacía tiempo 
por los arqueólogos tan sólo como da 
dama anciana», Elarris produjo evi¬ 
dencias de rayos X (abajo) que demos¬ 
traban que no podía ser otra que la 
reina Tiy, madre del faraón hereje 
Akhenatón, 


hn su apresuramiento por rescatar los 
cuerpos de los faraones y sus reinas de 
los ladrones de tumbas y transferirlos a 
un lugar seguro, los antiguos sacerdo¬ 
tes confundieron al parecer algunos de 
ellos después de reenvolverlos. Para 
ayudar a resolver la confusión coma¬ 
mos con el orcodoiuista y médico an¬ 
tropólogo norteamericano james Ha- 
iris. 

Harris, cuya pasión de coda la vida 
ha sido el estudio de los antiguos egip¬ 
cios, obtuvo permiso para examinar 
por rayos X las momias reales del Mu¬ 
seo de El Cairo. Los análisis de las imá¬ 


genes por parte de Harris y sus colegas 
les permitieron ajustar las edades de los 
faraones en el momento de su muerte. 
Cuando examinaron por rayos X una 
mo mía ei i q uceada <o mo Tu t rnosis 1, 
descubrieron que el cuerpo era el de 
un muchacho de 20 años, no el del 
hombre que, según los registros histó¬ 
ricos, murió a los cincuenta y tantos. 
Aquí, evidentemente, había un caso de 
iden ti dad equi vocada. 

Mariis sometió a rayos X los crá¬ 
neos de las momias reales e introdujo 
su estructura ósea y sus esquemas 
dentales en un ordenador. Las compa¬ 


Um imagen por rayas A mí cráneo de 
ana momia femenina, sobre impuesta 
aquí a la cabeza (izquierda), comparte 
rasgos con la de Taya , madre de la 
reina Tiy (arriba). El escrutinio de ¡as 
dos imágenes por rayos Xparece indicar 
que las mujeres estaban intimamente 
relacionadas, casi ciertamente madre e 






Una cabezal esculpida de la reina Tiy 
muestra unos rasgos que encajan con 
la momia del extremo izquierda * Una 
muestra del pelo de la momia se 
corresponde con el pelo de un pequeño 
féretro (derecha) asociado con la reina 
Tiy y hallado en la tumba de 
Tutankamón, su supuesto nieto * lo 
cual parece confirmar la identificación 
del cuerpo , 



RECONSTRUIR UNA VIDA 


Las momias pueden arrojar luz sobre 
algunos detalles íntimos de las vidas 
de incluso la gente ordinaria, Esto re¬ 
sulto hasta emotivo en el caso de una 
muchacha anónima de 13 años, rela¬ 
cionada tan sólo como el número 
1770 en un museo de Manchester, 
Inglaterra. 

Su momia tenía mas de 3-000 años 
de antigüedad, pero había sido venda¬ 
da de nuevo unos mil años más tarde, 
en el siglo IV d.C*, por razones desco¬ 
nocidas. Cuando fueron retirados estos 
vendajes en 1973 en la Universidad de 
Manchester, donde fue sometida a una 


burgo, estaban intactos, y su laica de 
desgaste sugería que la muchacha ha¬ 
bía sobrevivido con una dieta blanda 
o líquida. La presencia en sus paredes 
intestinales de una especie calcificada 
de filaría, un parásito debilitador del 
Ni lo que probablemente había ad¬ 
quirido a través del agua bebida, con¬ 
tribuyó evidentemente a su condi¬ 
ción. 

A la muchacha le fallaban los pies, 
v sus dos piernas estaban rotas. Pues¬ 
to que su carne mostraba señales de 
descomposición, posiblemente por in¬ 
mersión en el agua, algunos creen que 


Pdrü reconstruir el rostro de la muchacha 
se aplicó arcilla a un anal el o del cráneo 
(abajo), siguiendo las escalas estándar de 
grosor de i a [dei i. os laidos entreabiertos 
del retrato de cera terminad# (abajo a h 
i z,i) u i c rd a) i efleja a n nos senos bloq u t asios 
en el lado izquierdo de su calaza, una 
condición que pudo forzar a la muchacha 
a respirar a traces de ¡a hora. 





autopsia, el cuerpo resultó hallarse en 
muy mal estado, con el cráneo roto en 
más de 30 trozos. Los dientes, sin em¬ 


ser víctima no fie ima enferme- 
parásitos, sino de un cocodrilo 
del iSTílo. 
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UNA MIRADA DEBAJO DE LAS VENDAS 


En la actualidad los científicos 
pueden examinar una momia sin 
necesidad de retirar las vendas que la 
cubren o siquiera de sacarla de su 
ataúd. Lo hacen utilizando escáneres 
t ’AT, máquinas empleadas en 
medicina para efectuar diagnósticos 
sin necesidad de cirugía invasiva. 

Con estos escáneres obtienen 
«rodajas*» del ataúd y del cuerpo en 
una serie de imágenes consecutivas. 
E>i«u imágenes les pcumieii no sólo 
ver si hay objetos valiosos ocultos en 
su interior, sino también sondear los 
huesos y los tejidos blandos para una 
evaluación más completa de antiguas 
dolencias de lo que pueden 
proporcionar los rayos X. 

Utilizando su pero rdc nadares en 
sus sondeos, los científicos toman las 
imágenes bidimensionales 
producidas por los CA E y las 
convierten en imágenes 
tridimensionales en sus pantallas* 
Luego pueden hacer girar éstas para 
examinar la momia desde ángulos 
diferentes y* ú lo desean, 
manipularlas para mostrar al sujeto 
en varias edades cronológicas. 

Con los daros obtenidos de este 
modo, los investigadores avanzan a 
veces un paso más y construyen 
modelos de los rostros de los 
individuos encerrados en los ataúdes, 
añadiendo un nuevo significado a la 
antigua noción de otra vida para los 
muertos egipcios. 



El rostro fantasmal de una momia de 2.900 
años de antigüedad emmtlw en sus rendajes, 
correspondiente a tma mujer llamada Vahes, 


emerge de las imágenes de ti a escáner CAL Su 
p e!o esta amazacotado por las resinas de los 
embalsamadores, y su nariz desplazada fuera 
de su tugar a cansa de una máscara jiniemria. 





























CUANDO EL FIN LLEGÓ VIOLENTAMENTE 


Algunas momias habían tic antigua 
violencia. Entre ellas se encuentra el 
cuerpo de Seqencnrc Tau, uno de los 
últimos gobernantes de la XX II 
Dinastía. Seqenenre, de origen 
iébano, inició las guerras que 
reclamaron el delta del Ni lo v la 

ciudad de Menfis a los hvksos, un 

■# 

pueblo asiático que había gobernado 
el norte de Egipto durante más de 
un siglo. De la lucha emergería el 
Imperio Nuevo. 

El rey de 30 años mostrado abajo 
murió a causa de las heridas en la 
cabeza provocadas por hachas, una 
maya v una lanza. Algunos historia- 
dores han argumentado que fue 
asesinado, quizá mientras dormía. 
Estudios más recientes indican lo 
contrario: las heridas de Seqenenre, 


que concuerdan con las armas de 
bronce usadas por d enemigo, 
tueron infligidas en batalla. 

Su muer le debió de ser horrible. 
La curación preliminar del hueso 
alrededor de la abertura en la parte 
superior de su frente v la contorsión 
de su momificado brazo, que refleja 
parálisis causada por daño cerebral, 
son Tomados como evidencia de que 
el rey resultó herido inicial mente en 
un enhemamiento anterior. Pese a su 
debilitada condición, parece que 
murió luchando un par de meses 
más tarde; el ángulo de las heridas 
sugiere que el fin le llegó cuando 
estaba caído de rodillas. Una lanza, 
golpeando justo detrás de la oreja 
izquierda del rey, administró pro ba¬ 
ble [neme la herida fatal. 


La cabe ai de Seqeueure Tw . amgehttLt 
en su n tueca fhhi /, exhibe sus be t ulas. Su 
ntt i! t o ns< -i t - ido í ‘<u tdo t z debido 
proba ble mente a que el rey fue 
i tp} \ 'su n ida m < ni u J et u balsanu ida aña 
donde cayó, a fm de que su cuerpo 
pudiera ser enriado ele vuelta a lebas 
para el entierro real. 






La agonía permanece congelada en vi 
rostía fíe ti n cuerpo no embalsamado* 
Arada dt manos y pies, la anónima 
victima fue enca rada en una piel de 
oveja -considerada rimalmcute sucia pm 
los egipcios— y colocada en va ataúd sin 
ningún adorno por razones 
dcscomaidas. Al parecer fue dejada 
allí paca que se iísjixiaca. La 
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EN EL VALLE 
DE LOS MUERTOS 


Una efigie de la deidad Anubis, dios del 
embalsamamiento y protector de los muertos, 
se sienta encima del cofire dorado sobre el cual 
descansó durante 3.243 años en la tumba de 
Tutankhamón, envuelto en un chal de lino 
(foto en blanco y negro). 


I ba a ser preciso interrumpir las excavaciones. 
Durante seis infructuosas temporadas George 
Herbert, quinto conde de Carnarvon, había in¬ 
vertido 25.000 libras —el equivalente a más de medio millón de dólares 
en moneda actual- en las expediciones del arqueólogo Howard Cárter 
al Valle de los Reyes, y el único resultado de todo ello habían sido 13 
potes de alabastro. Ahora, en el verano de 1922, el decepcionado aris¬ 
tócrata estaba dispuesto a abandonar el sueño que habían compartido de 
encontrar la tumba perdida de Tutankhamón. Como un jugador que se 
levanta de la mesa de juego tras una larga mala racha, el conde había 
perdido todo deseo de más aventuras. 

Cárter, sin embargo, estaba decidido a continuar. Enfrentado al 
hundimiento total de la ambición de toda su vida, el bajo y recio arqueó¬ 
logo, cuya larga nariz e imperioso bigote le proporcionaban una expre¬ 
sión feroz, aseguró osadamente que seguiría adelante a sus propias expen¬ 
sas. Dado el estado financiero de Cárter aquella era probablemente una 
afirmación vacía, pero lord Carnarvon se sintió impresionado por la 
convicción de su amigo y aceptó reluctante financiar una —y sólo una- 
temporada más. 

Cárter estaba virtualmente solo en su creencia de que las cámaras 
funerarias de Tutankhamón seguían intactas en el Valle de los Reyes. En 
1922, su obcecada devoción a su búsqueda había despertado desdén en 
algunos de sus colegas. Su interés en la tumba había surgido 15 años 
antes, en 1907, cuando un rico abogado norteamericano llamado Theo- 
dore Davis -que en su retiro había convertido la arqueología en su se¬ 
gunda carrera— tropezó con un pequeño pozo que cedió fragmentos de 
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formando un grupo triunfante , lady Evelyn 
Herbert , su padre lord Cama roo n, Howard 
Cárter y su ayudante , Árthur R. Calleada r, 
posan jumo a los escalones que conducen a la 
tumba de Tuuinkhamón poco después de 
haber efectuado uno de los más espectaculares 
descubrimientos arqueológicos del siglo. 


aguardó n mal reprimida excitación» mientras 
empezaba a aparecer una escalera. 

Dieciséis escalones descendían hasra un pa¬ 
sadizo subterráneo lleno de escombros tallado en 

os de largo, y se ne- 
días para despejarlo. 


cesitaron vanos 


artefactos, coronas florales y restos de comida y jarras de vino, algunas 
de las cuales llevaban el sello real de Tutankhamón. Como revelaron es¬ 
tudios posteriores, la mayor parte de estas reliquias eran, de hecho, res¬ 
tos de la fiesta funeraria que acompañó el entierro del faraón, pero Da- 
vis afirmó haber localizado la tumba, una conclusión que Cárter rechazó* 

En vez de ello, el descubrimiento de los sellos de Tutankhamón con¬ 
dujeron a Cárter a la creencia de que el lugar de descanso del joven fa¬ 
raón tenía que hallarse cerca de la excavación de Davís, en un triángu¬ 
lo de tierra de una hectárea que abarcaba las tumbas de tres faraones; 
Ramsés II, Metenptah y Ramsés VI. Su decisión de cavar sólo allí de¬ 
mostró tanto su resolución como su testarudez. 

Luego llegó la impresionante mañana del 4 de noviembre de 1922* 
Cuando Cárter llegó a su último -y quizá final— lugar de trabajo, que 
había sido apilado con escombros de la tumba de Ramsés VI, fue recibí- 
do por un extraño silencio. Sus trabajadores habían puesto al descubierto 
un escalón tallado en la roca y le estaban aguardando. El arqueólogo or¬ 
denó que se continuara inmediatamente la excavación y 








Un panudo de lino contiene un tesoro 
en anillos de oro. Hallado en una caja en la 
tumba de lutankamon, fue al parecer 
arrojado allí por un guardia después de que 
un ladrón intentara escapar con el contenido. 
El lugar de descarno del faraón fie saqueado 
al menos en dos ocasiones en tiempos antiguos, 
y los ladrones consiguieron robar el 60 por 
ciento de las joyas. 


Cuando el túnel estuvo finalmente vacío, Cárter se halló de píe 
ante una puerca bloqueada por grandes piedras que habían 
sido unidas con yeso y estampadas con los sellos de la necró¬ 
polis real deí Valle de los Reyes. Con el corazón medio hun¬ 
dido, pudo ver que las puertas habían sido abiertas y re¬ 
selladas en tiempos antiguos. «Las dudas, nacidas de 
anteriores decepciones, reptaron en mí», escribió más 
tarde. ¿Se ttaraba realmente de una tumba real? ¿Ha¬ 
bía descubierto a Tutankhamón al fin, sólo para hallar 
que su tumba había sido vaciada por antiguos sa¬ 
queadores? 

Las respuestas tendrían que aguardar otras dos semanas hasta que su 
patrón —que se hallaba en Inglaterra— pudiera acudir a su lado. Mientras 
tanto, ordenó que el túnel y la escalera fueran llenados de nuevo y re¬ 
matados con grandes piedras, a fin de que los ladrones modernos no 
privaran a los dos hombres de la experiencia durante largo tiempo soña¬ 
da de abrir ellos mismos la tumba. 


E l Valle de los Reyes había sido un imán para los 
arqueólogos desde hacía décadas* Aunque ardien¬ 
te, seco y desprovisto casi de cualquier cosa viva, 
encendía la imaginación con su maravillosa historia. En aquel desolado 
lugar en las rocosas montañas más allá de Tebas, 28 poderosos faraones 
habían partido a su último descanso en tumbas profundamente excava¬ 
das que eran tanto hogares como sepulturas, llenas con las riquezas y los 
placeres de la vida. Los enterramientos eran acompañados con deslum¬ 
brantes espectáculos de riqueza y magia. Y a lo largo de los 420 años que 
el Valle fue usado activamente para albergar los restos de los reyes, una 
floreciente comunidad de obreros y artesanos trabajaron sin descanso ex¬ 
cavando y decorando las tumbas reales, dejando atrás un increíble regis¬ 
tro de sus virtudes y defectos que hacen que el Valle parezca no sólo un 
lugar para los muertos, sino también uno para ios vivos. 

Debido a su aislamiento, la zona que iba a ser conocida como el 
Valle de los Reyes había parecido segura contra los ladrones de tumbas, 
un lugar perfecto para los enterramientos reales, Tutmosis I (1504-1492 
a.C.), el primer faraón en ser enterrado allí, la había elegido como lu¬ 
gar final de descanso tras observar que difícilmente había una tumba real 
en todo Egipto —incluidas las supuestamente invulnerables pirámides-- 
que no hubiera sido saqueada por los ladrones. Rompiendo con la tra¬ 
dición, hizo que su tumba fuera excavada en la roca viva. El entierro de 
su momia en el Valle estableció el esquema para tres dinastías nobles, la 
XVIII, ía XIX y la XX. Pero a su debido tiempo, incluso las tumbas 
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cuidadosamente ocultas en los riscos cayeron presas de los ladrones, Y en 
los días de Cárter, los arqueólogos corrían en pos de los restos intentando 
ganarles a los ladrones modernos. Más de 50 equipos habían peinado el 
Valle durante los últimos 100 años, poniendo al descubierto la mayoría 
de los yacimientos funerarios que se sabía que existían allí. Entre 1902 
y 1914, ei abogado-excavador Theodore Davis había hallado no menos 
de 30 tumbas, todas las cuales habían sido saqueadas, «Me temo que el 
valle de las tumbas esté en la actualidad agotado», declaró Davis en 
1912, 

No es sorprendente que Cárter disintiera de este veredicto general¬ 
mente aceptado, A lo largo de toda su carrera había seguido sus propios 
instintos, sin prestar demasiada atención a las opiniones de ios demás 
arqueólogos. Entrenado como dibujante y acuarelista, recibió su primera 
exposición a la egiptología en 1890, a la edad de 17 años, cuando se le 
encargaron algunos dibujos a tinta de un conjunto de trazados arqueo¬ 
lógicos. Pronto el joven artista había acumulado unos conocimientos 
impresionantes, en su mayor parte autoadquiridos, sobre las civilizacio¬ 
nes antiguas. Cuando aún era un adolescente. Cárter sirvió como ayu¬ 
dante de Flinders Petrie durante las excavaciones del arqueólogo en la 
capital de Akhenatón de Amarna, Y fue el primer director de excavacio¬ 
nes de Davis, con el que participó en el hallazgo de la tumba que la reina 
Hatshepsut se hizo construir después de hacerse nombrar a sí misma 
faraón, así como en el descubrimiento de los tesoros de Yuya y Tuya, los 
padres de la reina Tiy 

A medida que su experiencia crecía. Cárter iba a hallar un impro¬ 
bable socio en el elegante y romántico conde de Carnarvon. Apodado 
Lordy por los egipcios del lugar, Carnarvon era extravertido y jovial allá 
donde Cárter era serio y taciturno, pero la naturaleza jactanciosa del 
conde ocultaba una inquieta inteligencia. Años antes, un accidente de 
automóvil casi fatal había destrozado su salud y lo había dejado presa 
de un constante dolor. Aconsejado de que se tomara una cura de repo¬ 
so, había viajado a Egipto en 1903, Allá desarrolló la pasión hacia las re¬ 
liquias egipcias que daría una nueva dirección a su vida. 

En 1906, Carnarvon estaba financiando una serie de excavaciones 
menores cerca de Luxor cuando un amigo le presentó a Cárter. Por aquel 
entonces Cárter se ganaba como podía la vida haciendo de guía y pin¬ 
tando acuarelas para los turistas, y formó ansiosamente una alianza con 
su rico compatriota. Sus primeras excavaciones juntos reportaron algu¬ 
nos modestos éxitos pero, a medida que la obsesión de Cárter hada 
Tutanldiamón se hacía más profunda, los resultados se volvieron más es¬ 
casos. Luego vino aquel día decisivo en el que años de decididas exca¬ 
vaciones culminaron en lo que el mundo iba a llamar rápidamente el 
hallazgo arqueológico más importante de todos los tiempos. 
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UN ATESTADO HOGAR PARA 
EL JOVEN TUTANKHAMÓN 


Basado en los bocetos de Howard 
Cárter y en las fotograbas tomadas 
en el momento de su 
descubrimiento, este dibujo de la 
tumba de Tufankhamón excavada en 
la roca y su contenido muestra las 
cuatro habitaciones tal como 
surgieron a la luz* De izquierda a 
derecha están la antecámara, el 
llamado anexo, la cámara funeraria y 
el tesoro. 

El enorme féretro que rodeaba la 
momia se presenta en corte 
transversal para revelar los tres 
féretros interiores que encajaban un 
enorme sarcófago de cuarcita dentro 
del cual se alojaban tres ataúdes, el 
último de oro puro. El tesoro 
adyacente contenía, además de la 
figura de Anubis y el féretro tipo 
vitrina que contenía los órganos 
internos embalsamados de! rey, cajas 


de joyas que habían sido violentadas 
y vaciadas por los ladrones. 

Citando entró en la tumba, 
Cárter se dirigió primero a la 
a n teca n i a ra (página siguí en te). 
Dominada por tres divanes tallados 
en formas animales, esta habitación 
era una mezcolanza de objetos 
preciosos, entre ellos cofres, sillas, 
taburetes, un trono, carruajes 
desmantelados y, en palabras de 
Cárter, «extrañas féretros negros», 
desde uno de los cuales espiaba «una 
gran serpiente dorada». Dos estatuas 
de tamaño natural del joven faraón, 
cada una de las cuales sostenía una 
maza v una vara, guardaban la 


puerta a su lugar de descanso. 

Cárter se mostró asombrado. 
«Aquello estaba más allá de toda 
experiencia -escribió-, y por el 
momento pareció como si 
hubiera más por hacer de lo que 
cualquier agencia humana podía 
conseguir.» Cárter y sus 
ayudantes necesitaron siete 
semanas sólo para despejar la 
antecámara, y en el proceso 
usaron más de kilómetro y 
medio de guata de algodón y 32 
balas de tela de algodón barata 
para envolver los objetos para su 
transporte. En resumen, 
pasarían casi una década 
vaciando la tumba de sus más 
de 3.000 objetos, muchos de los 
necesitaron conservación 
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La tumba de ¡utankhamon, a ¡a tjue se llegaba 
descendiendo un tramo de l ó escalones* había 
sido excavada en piedra cal ha y se hallaba a 4 
metras por debajo del suelo , 
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Ostentando los números 
jden tifie adores de Cárter, los objetos 
de la antecámara permanecen 
apilados allá donde fueron dejados 
33 siglos antes. El diván bovino 
tiene en su lomo una caja de viaje y 
una cama de ébano, sobre la que 
{leseausan unos taburetes. Debajo del 
dirátt hay apilados contenedores de 
madera con comida que encierran 
varias tajadas de buey sustento para 
la otra vida. En primer término a la 
izquierda hay un taburete de ébano 
cuyas patas, con bandas doradas ; 
culminan en cabezas de pato. Al 
extremo de la derecha ; bajo la 
barbilla del diván con cabeza de 
vaca, pueden verse las asas de 
grandes recipientes de perfume. 
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¡Ai estatua de madent dorada 
de la izquierda es iota de ¡as 
dos figuras del k;i de 
TuUmkhitmón . de tamaño 
aar mal. Se are que las 
estatuas estaban previstas romo 
escondrijos para textos 
religiosos sagrados, pero fas 
raridades descubiertas bajo los 
jalde!Unes —p resma i Idem ente 
talladas para contener los 
papiros- estaban vacias. La 
foto de arriba muestra a 
Cárter y a su asociado, A + A\ 
Cal leudar en i oli ( ieudo 
cuidadosamente mía de las 
figuras en febrero de 1923. 















LA MALDICIÓN 
QUE NUNCA 
EXISTIÓ 

«La muerte llega alada a quien entre 
en la tumba de un faraón», reza un 
proverbio árabe* En 1923, lord 
Carnarvon murió unos pocos meses 
después de haber entrado en la 
tumba de Tutankhamón. Sir Aitíiur 
Cenan Doy le, el creador de Sherlock 
Holmcs, dijo que creía que 
Carnarvon murió como resultado de 
los «elementales —no almas, no 
espíritus- creados por los sacerdotes 
de Tutankhamón» para guardar la 
momia* El sensaciónaíismo 
periodístico de todo el mundo se 
apresuró a creer en ello, y en los años 
siguientes h prensa estuvo atenta al 
fallecimiento de cualquiera 
implicado en Tutankhamón como 
prueba de la existencia de una 
maldición. 

Pero Cárter no creía en nada de 
esto. Según su opinión, «la gente 
sana debería de desechar con desdén 
tales invenciones». De hecho, el 
médico del equipo de Cárter que 
hizo la autopsia al cadáver del rey 
vivió durante décadas después y llegó 
a octogenario* 

Gracias a Hollywood, la idea de la 
maldición de la momia existe 
todavía; pero tos egiptólogos 
profesionales, cuando se les pregunta 
al respecto, es muy probable que 
respondan: «¿Maldición? ¿Qué 
maldición?»* 


Con la llegada de lord Carnarvon, su hija lady Eveíyn y su amigo 
Arthur Callendar, al lugar de ia excavación de Cárter, éste hizo que el 
pasadizo vuelto a llenar fuera limpiado de nuevo y luego tomó su cin¬ 
cel a ultima hora de la tarde del 26 de noviembre, listo para retirar los 
bloques superiores de la entrada y echar una mirada más atenta. Mien¬ 
tras sus amigos observaban ansiosamente por encima de su hombro, 
Cárter se puso a trabajar en el oscuro y atestado pasadizo. «Con manos 
temblorosas abrí una pequeña brecha en la esquina superior izquierda», 
escribió* 

Cárter deslizó su vela por el agujero y miró al interior* «A medida 
que mis ojos se acostumbraban a la luz -recordó-, detalles de la habi¬ 
tación en su interior emergieron lentamente de la bruma, extraños ani¬ 
males, estatuas y oro***, por todas partes el destello del oro. Por un mo¬ 
mento -que debió de parecer una eternidad a los demás de pie a su 
lado™ me quedé aturdido por ía sorpresa, y cuando lord Carnarvon, 
incapaz de resistir más tiempo el suspense, inquirió con ansia: “¿Puede 
ver algo?”, todo lo que pude hacer fue murmurar: “Sí, cosas maravillo- 

5 > 

sas, » 

Reluctante, Cárter se apartó un poco y ensanchó el agujero para que 
todos pudieran ver* Allá, delante de ellos, intacto desde hacía más de 
3.000 años, se extendía un impresionante conjunto de resplandecientes 
artefactos reales que atestaban la pequeña cámara desde el suelo hasta el 
techo. 

Al describir estos acontecimientos, Cárter relata que él y sus com¬ 
pañeros estuvieron contemplando durante un tiempo la primera habita¬ 
ción, o antecámara, luego sellaron cuidadosamente la entrada y se reti¬ 
raron en anticipación a una apertura oficial en una fecha posterior, 
cuando las autoridades egipcias estuvieran presentes* Este relato encaja 
perfectamente con lo que debían de hacer según su acuerdo con el Ser¬ 
vicio de Antigüedades Egipcio* Pero una crónica no publicada en su 
tiempo, descubierta hace unos pocos años entre los papeles del Museo 
Metropolitano, señala que eí grupo de Cárter pasó en realidad toda 
aquella primera noche dentro de la tumba, gozando de su descubrimien¬ 
to* 

Al parpadeante resplandor de las linternas, Cárter y sus compañe¬ 
ros contemplaron maravillas de la artesanía egipcia jamás vistas antes por 
unos ojos modernos* Al registrar en sus memorias su excitación con 
ocasión de la apertura oficial de la tumba, Cárter estaba describiendo sin 
duda los furtivos deleites de aquella noche anterior de exploración* 

Cuando Cárter empezó a desvelar los secretos de las cámaras fune¬ 
rarias de 3*245 años de antigüedad, su atención se vio atraída hacia tres 
divanes ceremoniales que dominaban una de las paredes de la antecáma¬ 
ra* Cubiertos con pan de oro, los muebles tenían «los lados tallados en 
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forma de monstruosos animales -escribió-. Bestias sobrenaturales, con 
sus cabezas arrojando grotescas sombras contra la pared tras ellas, casi 
aterradoras»* 

Más notable aún, los divanes estaban apilados al azar junto con 
otros tesoros: jarrones de alabastro, cajas talladas y frascos de perfume, 
tableros de juego de marfil y ébano, incluso un trono hermosamente 
tallado y taraceado. Mirara donde mirase, Cárter veía objetos inaprecia¬ 
bles que habían sido rudamente manejados, probablemente por ladro¬ 
nes que habían entrado en la tumba poco después de ía inhumación de 
Tutankhamón. En un rincón de la antecámara había una mezcolanza de 
carruajes reales, con sus armazones de madera recubiertos de oro e in¬ 
crustados con piedras semipreciosas. 

Debajo de uno de los divanes, Cárter espió un peque¬ 
ño agujero -otra evidencia de ladrones de tumbas— que 
conducía a otra cámara. Esta habitación, posteriormente 
llamada el anexo, estaba tan apilada con riquezas que no 
quedaba ni un centímetro de espacio libre en el suelo. Una 
rápida mirada reveló recipientes de piedra tallada, cajas 
taraceadas y sil Ilis elaboradamente modeladas apiladas unas 
encima de otras. 

Los lechos y escabeles dorados del faraón podían 
verse vueltos boca abajo y dispersos por ambas cámaras. 
Cestos de caña todavía contenían fruta y pan, y en ja¬ 
rras había huellas de vino, las provisiones dejadas para 
que el gobernante partido las usara en el otro mundo. 
Más de >Ü cofres, algunos de ellos decorados con esce- 
ñas ceremoniales, de batalla o domésticas, contenían 
objetos tales como linos, cosméticos, pendientes y ani¬ 
llos. Entre las pertenencias del joven rey se encontraría 
un atesorado mechón de pelo de la cabeza de su abue¬ 
la, la reina Tiy, quizá conservado por Tutankhamón 
como un recuerdo de su amor hacia ella. 

Artefactos de sorprendente belleza y habilidad 
artesana no dejaban de atraer la mirada, entre ellos no 
menos de 35 modelos de botes, muchos de ellos apa¬ 
rejados como si estuvieran a punto de largar velas. Un 
cierto número de estas embarcaciones eran rituales, pre¬ 
vistas para transportar simbólicamente al fallecido en su 
viaje a la otra vida. Otros representaban embarcaciones 
fluviales más prácticas elaboradas con madera pintada. 

Los más excitantes de todos aquellos tesoros recién 
hallados estaban al final. En el extremo más alejado de 
la antecámara se alzaban un par de imponentes estatuas 


El trono de Tutankhamón , hecho de madera 
forrada con pan de oro , muestra a la reina 
ungiendo al rey con ungüentos perfumados. Se 
cree que los ladrones arrancaron y se llevaron 
el enrejado que en su tiempo decoró las patas; 
debieron fundir el pan de oro para venderlo. 
























de madera que flanqueaban una puerta de piedra. .Esas estatuas resulta¬ 
ron ser retratos a tamaño real del propio rey, vestidos con faldellines y 
sandalias de brillante oro, con chales de lino, ajados por la edad, colgan¬ 
do de sus hombros. Su finalidad se hizo clara al instante para Cárter: Las 
figuras eran centinelas, puestos allí para vigilar los despojos del rey. 
«Detrás de la custodiada puerta —se dio cuenta Cárter—, con toda su 
magnífica panoplia de muerte, teníamos que encontrar al faraón.» Inca¬ 
paces de contenerse, Cárter y sus compañeros se deslizaron aquella no¬ 
che al interior de la cámara funeraria real, utilizando un pequeño agu¬ 
jero en la puerta. Sus ojos se posaron de inmediato en un impresionante 
sepulcro dorado, aún cerrado. Supieron de inmediato que tenía que 
contener la momia del rey. 

En una pequeña habitación a la que se entraba desde la cámara 


El elaborado collar de oro flexible de arriba 5 
que cubría todo el pecho de la momia de 
Tutankamón 3 muestra a la diosa Nekhbet 
como un buitre, Las alas están hechas de 250 
segmentos separados* y cada, pluma está 
incrustada con cristales de colores. Las garras 
aforan eljeroglífico correspondiente al 
infinito + 
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funeraria encontraron otro sepulcro resplandeciente, notable por las 
cuatro figuras autoestabíes talladas y doradas de diosas guardando cada 
uno de sus lados. Dentro estaba el cofre cano pico de Tutankhamón, 
que no sería abierto hasta que se hubiera limpiado la mayor parte de 
la tumba, años más tarde. Dentro de aquel bloque translúcido de prís- 
tina calcita blanca Cárter hallaría los órganos internos del monarca 
fallecido, contenidos en cuatro cámaras cilindricas selladas con tapo¬ 
nes de piedra tallada, cada uno de los cuales era un pequeño busto del 
rey Dentro de los compartimientos había pequeños ataúdes dorados 
en miniatura, uno para cada uno de los conservados hígado, pulmo¬ 
nes, intestinos y estómago del faraón. Al relatar su experiencia en la 
tumba, Cárter escribió que se había sentido como un intruso en el 
polvo del tiempo. 

El arqueólogo se sintió abrumado. Clasificar todos aquellos 
tesoros iba a necesitar el más paciente cuidado y planificación. 
Complicando el trabajo estaba el revuelto estado del contenido de 
la tumba, resultado de al menos dos robos y los apresurados esfuer¬ 
zos de los antiguos oficiales por arreglar luego las cosas en lo posi¬ 
ble. E incluso en un examen preliminar, era evidente que muchos de 
ios artefactos habían alcanzado un peligroso estado de desintegración. 
Una sandalia, que parecía estar en buenas condiciones, se había des¬ 
moronado en polvo al más ligero contacto. 

Durante las siguientes semanas, el Valle de los Reyes se convirtió 
en una colmena de actividad: Se trajeron materiales de conservación 
y almacenaje y se construyeron casetas de guardia. Al mismo tiempo, 
Cárter contrató un equipo de expertos de renombre mundial, incluidos 
especialistas en la conservación de antigüedades, estudiosos de antiguos 
textos y experimentados dibujantes y cataíogadores. Un elemento clave 
entre todos ellos fue el fotógrafo arqueológico Harry Burton, prestado por 
el Museo Metropolitano de Nueva York, que registró sobre película todos 
los objetos hallados en la tumba, primero en las posiciones que ocupaban 
cuando fueron descubiertos y luego de nuevo una vez retirados. 

Junto con el fluir de científicos y equipo llegó toda una avalancha 
de periodistas. Al poco tiempo, el descubrimiento de la tumba de Tu¬ 
tankhamón se había convertido en una sensación mundial, y el Valle se 
pareció muy pronto a una ajetreada feria. Cárter fue asediado por repor¬ 
teros e inundado por cartas y telegramas. La mayor parte de los correspon¬ 
sales pedían recuerdos u ofrecían consejo y ayuda, pero algunos escribie¬ 
ron para advertir a Cárter de que indudablemente había desencadenado 
una mortífera «maldición de la momia» cuando alteró el eterno descan¬ 
so del antiguo gobernante. Hollywood pujó por los derechos para hacer 
una película, e incluso la industria del vestido saltó al carro con planes 
para una línea exclusiva de moda inspirada en Tu tankhamón. 
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Este pequeño ataúd de oro, de 40 
centímetros de largo , contenía los 
intestinos embalsamados de 
Tu tankhamón. 
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SEGURO PARA 
LA ETERNIDAD 





Para salvaguardar a los muertos en su 
viaje a la otra vida, los 
embalsamadores metían toda una 
variedad de pequeños hechizos 
mágicos conocidos como amuletos 
dentro de las envolturas de la 
momia. Cada uno de los cientos 
utilizados tenía un significado o 
propósito especial. El 
escarabajo sagrado 
de! coraron 
(derecha) era una 
pieza esencial que 
simbolizaba la 
resurrección y era 
colocado sobre o dentro 
del pecho. Modelado como 
un escarabajo pelotero -un 
animal que parecía 
regenerarse espontáneamente 
de sus propios excrementos- 
llevaba una inscripción que 
ayudaba a sus portadores 
cuando los dioses del 
submundo determinaban 
sus destinos. El pilar -djed (izquierda), que 
podía representar la espina dorsal de OsirisJ 
confería 
estabilidad y 
firmeza; el 
rcposacabezas, 
u/eres (derechaX 
modelado como 

una almohada reposacabezas 

egipcia, 

significaba que la 

cabeza del fallecido sería elevada para 
siempre. El más poderoso de todos los 
amuletos era eí Ojo de Horus o wedjet 
(abajo), garantizado! de salud. 

La imagen representaba el 
ojo devuelto a Horus 
después de que lo 
perdiera vengando el 
asesinato de su padre, 

Osiris, 



PILAR-DTED 



ESCARABAJO 
SAGRADO DEL 
CORAZÓN 



Mientras la mayor parte del mundo exterior miraba fascinado, den¬ 
tro de la tumba Cárter y su apresuradamente reunido equipo de exper¬ 
tos retiró y catalogó el contenido de las densamente apretadas cámaras 
bajo la vigilante mirada de las autoridades egipcias* Se necesi¬ 
taron varias semanas sólo para despejar la antecámara, y cada 
día traía consigo un creciente sentido de urgencia* Retirar la 
puerta cubierta de yeso que daba acceso a la antecámara ha¬ 
bía roto el sello hermético de la tumba* destruyendo, des¬ 
pués de miles de años, el estable entorno estéril del interior* 
James Henry Breasted, un egiptólogo norteamericano traído 
por Cárter, informó de haber oído «extraños sonidos susu¬ 
rrantes, murmurantes y siseantes» a medida que los objetos 
empezaban a descomponerse a un ritmo enormemente ace¬ 
lerado* 

Gradualmente, los expertos Rieron acercándose a lo que 
Cárter llamó «el momento decisivo» de la empresa, la aper¬ 
tura oficial de la cámara mortuoria. El 17 de febrero de 1923, Cárter y 
lord Carnarvon reunieron un pequeño grupo de eruditos y oficíales egip¬ 
cios para la gran apertura* Lord Carnarvon, según las memorias de su 
hermano, estaba tan ansioso como un «escolar travieso», temeroso de que 
alguien de entre las autoridades egipcias hallara alguna evidencia de su 
anterior entrada no oficial* 

Tras un corto discurso -malo y nerviosamente pronunciado, opinó 
el hermano de Carnarvon-, Cárter retiró los obstáculos que bloqueaban 
la entrada a la cámara funeraria. Cuando sus invitados tuvieron acceso 
a su interior, se detuvieron en respetuoso silencio ante una aparente 
pared de oro, el brillante lado del enorme féretro, cuya forma hacía pen¬ 
sar más bien en un moderno mausoleo. Tras hacer saltar los cierres, 
Cárter abrió la puerta para revelar otro resplandeciente relicario. 

Pero había otros trabajos críticos que efectuar en otros lugares de la 
tumba, y Cárter pospuso su examen de la cámara funeraria hasta que 
pudiera despejarse por completo la antecámara y fueran atendidos los 
objetos más necesitados de conservación inmediata. Y mientras canto, el 
ó de abril de 1923, lord Carnarvon murió tras una breve enfermedad* 
víctima, proclamaron algunos, no de una neumonía, sino de la supues¬ 
ta maldición de la momia (pdg* 125)* 

Transcurriría casi un año antes de que Cárter pudiera abrir los tres 
féretros restantes* Extraordinarias piezas de artesanía, estaban alo¬ 
jados ei uno dentro del otro y elaborados con paneles de made¬ 
ra dorados decorados con escenas del otro mundo, falladas en 
las cerradas puertas del féretro más interior había dos diosas 
con las alas extendidas, como para proteger el cuerpo del rey. 
Cortando a través de un conjunto de cuerdas que aseguraban las 
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manijas, Cárter abrió las puertas y puso al descubierto un colosal 
sarcófago de cuarcita que, como se apresuró a señalar aliviado, estaba 
«intacto, con su tapa aún firmemente fija en su lugar, exactamente como 
la habían dejado unas manos piadosas». 

«Todo lo que tenemos que hacer es pelar los féretros como si fue¬ 
ran una cebolla —declaró Cárter—, y estaremos ante el rey en persona.» 
En realidad, la tarea resultó ser considerablemente más complicada. El 
más exterior de aquellos relicarios casi llenaba la cámara funeraria, crean¬ 
do unas condiciones de trabajo enormemente apretadas para los excava¬ 
dores. Y los angostos espacios entre los féretros estaban atestados con más 
artefactos aún, como varas de madera, abanicos de avestruz y urnas de 
alabastro, incluida una con un león artísticamente tallado en la parte 
superior, sacando una brillante lengua roja. 

Debería transcurrir otro año antes de que Cárter y sus ayudantes 
pudieran desmantelar los pesados féretros y crear un espacio adecuado en 
el cual examinar el sarcófago. Cuando lo hubieron hecho se encontraron 
con más sorpresas. T.a rapa del sarcófago, que pesaba más de una tone¬ 
lada, al parecer había sido dejada caer por los antiguos obreros, y esto 
había producido una grieta que avanzaba de través por su centro. La fi¬ 
sura planteaba un serio problema para los arqueólogos. Sí la tapa rota se 
derrumbaba encima de su contenido, la momia resultaría destruida. Tras 
un considerable debate, los ingenieros de Cárter improvisaron un inge¬ 
nioso juego de poleas para levanrar con segundad la pesada cubierta. 

Cuando ía tapa quedó libre, reveló una gran caja de momia de 
madera dorada con la forma del faraón muerto. Las manos estaban cru¬ 
zadas sobre el pecho, sujetando los emblemas de la realeza egipcia, un 
látigo y un cetro. El rostro, un notable retrato, había sido modelado en 
oro puro, con ojos de cristal. El especracular araúd, sin embargo, había 
sido al parecer demasiado grande para encajarlo dentro del sarcófago. Los 
dedos de los pies habían tenido que ser limados, dejando un puñado de 
virutas de madera en el fondo del ataúd. 

Encajado perfectamente dentro del primer ataúd había un segundo, 
más notable aún, elaborado con madera dorada taraceada con cristales 
rojos, azules y turquesas. Era, según Carrer, «el más espléndido ejemplo 
dei antiguo arte de fabricación de ataúdes jamás visto». La tapa de la 
segunda caja, a su vez, se alzaba para revelar el tercer y último ataúd, 
parcialmente oscurecido por una delgada gasa de sudarios de lino y por 
ramilletes funerarios depositados por los antiguos deudos, con las hojas 
y pétalos viejos de siglos con el mismo aspecto que las flores secas del úl¬ 
timo verano. Cuando Cárter dobló cuidadosamente la delicada tela, una 
sorprendente visión se ofreció ante él. El araúd más interior esraba en¬ 
cajado en una gruesa capa de pan de oro, una «absolutamente increíble 
masa de oro puro». 
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La daga con hoja de oro de arriba, un soberbio 
ejemplo del arte orfebre , fue hallada metida en 
una banda alrededor de la cintura de 
TutankhamÓTL El mango granulado está 
embellecido con cristales y piedras 

semiprecipsas. 


Finalmente, Cárter estuvo listo para examinar los res¬ 
tos del rey. Se alzó lentamente la tapa del ataúd dorado, de¬ 
jando al descubierto la momia de Tutankhamón, envuelta en vendajes de 
lino y sujeta por un peto de oro. Con un brillo resplandeciente contra 
el pálido fondo de tela había una máscara de tamaño natural del rey, 
elaborada por antiguos metalistas a partir de varias láminas de oro. La 
bruñida máscara estaba taraceada con cristal azul, cuarzo y obsidiana, y 
su barbilla estaba adornada con una barba ceremonial. En su frente se 

a.^riTahan p! Knrrrp y la robra, rrprps en faetón A& lós ¡deidades Kleldibet 


La lámpara de calcita de la izquierda, que 
aquí se muestra apagada y encendida, 
acompañó a Tutankhamon a la tumba * Un 
pábilo que flotaba sobre aceite hacía visible 
una escena que mostraba al rey y su esposa . 
Cuando fue descubierta, la copa de la 
lámpara todavía tenía restos de aceite, 


y Wadjit, esta última preparada para escupir fuego a los enemigos del fa¬ 
raón. 

Trece capas de envolturas rodeaban el cuerpo del rey. Meticulosa' 
mente, Cárter empezó a cortar el lino con un escalpelo. Junto a la ca¬ 
dera, en el lado derecho, se había colocado un cuchillo. Cuando fue 
sacado de su vaina de oro resultó ser, sorprendentemente, de hierro, 
hecho posiblemente a partir de un meteorito. Su hoja, aún reluciente 
como acero pulido, era un rato y útil premio para aquel monarca pre¬ 
ndad de Hierro. Un pectoral de oro colgaba alrededor de la garganta del 
rey, representando la protección del dios Horus. No menos de 143 piezas 
de joyas-amule tos estaban metidas entre los pliegues de las telas para 
asegurar la segura transformación del faraón de la muerte a la inmorta¬ 
lidad. 

Pese a estos cuidadosos preparativos, el tiempo se había cobrado un 
terrible tributo en el rey. La momia había sido liberalmente untada con 
resinas previstas para conservar la carne. En vez de ello, los líquidos 
habían oxidado el cuerpo, quemándolo a través de un proceso de auto¬ 
combustión que dejó ai faraón negro y arrugado y cementándolo prác¬ 
ticamente al interior del ataúd. Se necesitaron cuchillos calentados para 
liberar el cuerpo -que tuvo que ser cortado a trozos- del ataúd. Douglas 
E. Derry, profesor de anatomía de la Universidad Egipcia de El Cairo, 
que ayudaba a Cárter, separó primero las piernas y la pelvis del torso. 
Luego fueron cortados los brazos para retirar los brazaletes que los de¬ 
coraban. Finalmente se separó la cabeza a fin de retirarla, con ayuda de 
cuchillos calientes, de la máscara de oro a la que se había adherido. Fi¬ 
nalmente, Cárter se halló contemplando el rostro del rey-muchacho. 
Aunque la piel era quebradiza, cuarteada y seca hasta adquirir una pa¬ 
lidez blanco grisácea, Cárter se sintió impresionado ante los «bien for¬ 
mados rasgos». 

Era febrero de 1932 —casi una década después de que viera por 
primera vez aquel escalón de piedra que conducía a la tumba— antes de 
que Cárter presentara el último de los más de 5-000 objetos preciosos de! 
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faraón ai Museo de El Cairo. Aunque ios restos y posesiones de Tu- 
tankhamón habían sido entregadas intactos a la era moderna, la infor¬ 
mación sobre ia vida y hechos del joven faraón era escasa. Su tumba no 
había proporcionado ni inscripcio¬ 
nes significativas ni ningún docu¬ 
mento sobre su ocupante. Como 
resultado de ello, todavía se discuten 
los antepasados de Tutankhamón, aunque 
los historiadores creen que ascendió al trono al¬ 
rededor del 1333 a.C., a ia edad de nueve años aproximadamente, si¬ 
guiendo de cerca el reinado del rey hereje Akenatón. 

Una estela hallada en Karnak muestra un catálogo de los logros de 
Tu tankhamón a la hora de reparar los daños causados por Akhenatón a 
través de su imposición de una nueva religión de estado: «Hallé los tem¬ 
plos caídos en ruinas, con sus lugares santos derribados y sus patios lle¬ 
nos de maleza. Reconstruí sus altares, doté de nuevo los templos, y les 
hice regalos de todo tipo de cosas preciosas. Creé estatuas de los dioses 
en oro y electro, las decoré con lapislázuli y piedras finas». 

Sin embargo, Tutankhamón era simplemente un niño cuando as¬ 
cendió al trono. Indudablemente sus acciones estuvieron controladas por 
consejeros, en particular el poderoso Ay, que posiblemente era el padre 
de Nefertiti, y el general Horemheb: ambos terminarían ascendiendo 
ellos mismos ai trono. Un cierto número de objetos de la tumba mues¬ 
tran a un belicoso Tutankhamón en batalla, dominando a sus enemigos, 
pero estas representaciones puede que fueran más 
simbólicas que reales. Una inscripción en la tum¬ 
ba de Horemheb en Menfis, sin embargo, sos¬ 
tiene la imagen del joven faraón en guerra. 

Muestra a Horemheb como «asistiendo a su 
señor en el campo de batalla el día en que 
venció a los asiáticos». 

La temprana muerte del 
joven rey creó una breve 
pero notable lucha por el 
poder en Tebas, El y su 
reina Ankhesenamón no 
consiguieron producir 
un heredero, pese a la 
triste evidencia de sus 
intentos: dos diminu¬ 
tos fetos momificados, 
enterrados con eí fa¬ 
raón. Poco después de 
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Los artistas y obreros de Deir el 
Medina, haciendo uso de un 
subproducto de su industria, 
dibujaban o escribían a menudo en las 
lascas de piedra caliza, u os tracas, del 
tamaño de una mano, que se 
acumulaban a medida que ios pedreros 
cincelaban las tumbas de la roca. En las 
limpias superficies blancas de los 
fragmentos escribían cartas, llevaban 
las cuentas y tomaban notas, dibujaban 
sus proyectos o hacían caricaturas para 
divertir a sus colegas, todo lo cual 
proporciona atisbos de las vidas y el 
humor de los talentosos habitantes del 
poblado. 

El bosquejo de arriba es un plano de 
la tumba de Ramsés IX. Los 
dibujos de abajo muestran a 
dos muchachos barnizando 
una jarra, un gato 
pastoreando gansos, y una 

caricatura de un pedrero. La 
cabeza redonda, ía bulbosa 
nariz, la boca abierta, las 
grandes orejas y las mejillas 
sin afeitar crean la imagen 
caricaturesca de un simplón. 
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Las ruinas de Deir el Medina, el poblado 
amurallado de los constructores de tumbas del 
Valle de los Reyes y artesanos asociados, incluye 
numerosas casas, los nombres de cuyos 
propietarios son conocidos por la historia. Un 
habitante utilizaba la escoba y el taburete de 
arriba para quitar el polvo de la porción 
inferior de las paredes de la tumba de piedra 
caliza antes de que sus superficies fueran 
pintadas. 


la muerte de su esposo, su joven viuda, consciente de 
los enemigos a su alrededor, suplicó a Suppiluliumas, 
el rey de los hiritas, que le enviara a uno de sus hi¬ 
jos para ser su esposa y compartir con él el trono 
de Egipto, «Si me das a uno de tus hijos —le escri¬ 
bió a Suppiluliumas—, se convertirá en mi esposo. 
Nunca tomaré a uno de mis sirvientes y lo haré 
mi esposo. ¡Tengo miedo!» 

Tras secretas negociaciones se envió un prínci¬ 
pe hitita, Pero el novio en perspectiva desapareció 
antes de alcanzar Egipto, posiblemente víctima de 
asesinos. Fueran cuales Riesen sus recelos, se cree que 
la reina cedió finalmente a la necesidad y aceptó a su 
ambicioso abuelo. Ay, unos 40 años mayor que ella, como esposo. 

El misterio se hizo más profundo cuando los restos de Tutankha- 
món fueron reexaminados por médicos británicos en 1968, Original¬ 
mente se había creído que el faraón murió de tuberculosis, pero el exa~ 
men de su cráneo por rayos X sugiere un daño craneal producido por un 
afilado golpe en la cabeza. La nueva evidencia señala un posible accidente 
de carruaje o incluso un asesinato, quizás a instigación de un envejeci¬ 
do Ay, impaciente por alcanzar e! trono. 

Durante sus cuatro años de reinado, Ay erradicó las inscripciones 
que honraban a Tutankhamón y las reemplazó por otras que lo glorifi¬ 
caban a él, y al cabo de unas pocas generaciones el nombre del rey-mu¬ 
chacho era omitido rutinariamente de las listas oficíales de los gobernan- 
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tes de Egipto, como había ocurrido con Akhenatóm Pero* por un irónico 
giro de la historia, es Tutankhamón y no Ay quien ha alcanzado la ce¬ 
lebridad en codo el mundo. La tumba del joven faraón puede que fue¬ 
ra pequeña* pero él y su familia tenían a su mando todas las riquezas del 
más grande período de la historia egipcia. En consecuencia, los expertos 
no creen que las tumbas más grandes de antes o después estuvieran ne¬ 
cesariamente llenas con una mayor variedad de artículos o artefactos más 
ricos que los hallados en las cámaras de Tutankhamón, Un cuidadoso es¬ 
tudio de estos objetos puede ofrecer nuevos indicios sobre la vida egip¬ 
cia, pero la mayoría de ellos nunca han sido sometidos a un serio exa¬ 
men erudito, 

A rtefactos y reliquias pueden tener mucho que de¬ 
cir, pero no pueden sustituir enteramente la pala¬ 
bra escrita. Irónicamente, los historiadores saben 
más sobre los hombres que excavaron las cámaras funerarias de reyes 
como Tutankhamón que sobre muchos de los hombres que recibieron el 
descanso eterno en ellas. En una extraña paradoja arqueológica, los re¬ 
sidentes del pequeño poblado de Deír el Medina son quienes han deja¬ 
do el registro más rico. 

Deir el Medina fue fundado durante el reinado de Tutmosis I. Tras 
decidir ocultar su lugar definitivo de descanso en el Valle de los Reyes, 
el faraón necesitaba crear un poblado de trabajadores para que constru¬ 
yeran su tumba. Para preservar el secreto de las tumbas, la ciudad en sí 
tenía que estar aislada, un mundo completo en sí mismo. El rey consi¬ 
guió esto construyendo el poblado en un bien oculto valle y rodeándo¬ 
lo con un muro de ladrillo, estableciendo así su propia colonia privada 
de artesanos de las tumbas reales. Generación tras generación de obre¬ 
ros vivieron dentro de esa aldea encerrada en sí misma, transmitiendo sus 
habilidades de padres a hijos al tiempo que trabajaban para crear unos 
monumentos dignos de cada faraón reinante. 

En sus excavaciones en medio de las ruinas del poblado, los arqueó¬ 
logos han recuperado miles de lascas de piedra caliza y fragmentos de 
cerámica conocidos como ostracas, sobre los que los residentes de Deír 
el Medina escribían, dibujaban y garabateaban mensajes. El depósito más 
grande de ostracas procede de un único pozo excavado entre 1948 y 1950 
por el arqueólogo francés Bernard Bruyére. Estos fragmentos, que eran 
usados como papel para anotaciones por los egipcios, resultaron ser car¬ 
tas, recibos, registros de trabajo, demandas judiciales, listas de la lavan¬ 
dería, incluso conjuros mágicos para curar enfermedades. Basándose en 
las informaciones obtenidas de los ostracas, los investigadores modernos 
han construido un retrato, con sorprendentemente íntimos detalles, de 
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HERRAMIENTAS 
DEL OFICIO DE 
CONSTRUCTOR 







CAJA Dli puesto bajo 

BALANZA \ L J T T .* jt 
Amenhotep 11* Asi 

pues, las herramientas eran algo 

importante para él. Entre 

aquellas enterradas con su 

cuerpo había una caja de madera 

(arriba) que en su tiempo 

contuvo una balanza de b ronce 

consistente en una varilla de la 
que podían suspenderse una serie 
de platillos. Los platillos eran 
guardados en la sección circular, 
la varilla en la porción 
rectangular. 

La tumba contenía también 
una azuela para aplanar maderos 
y un taladro, que se hada girar 
moviendo un lazo cuya cuerda 
era enrollada alrededor del 
mango del taladro. Quiza las 
herramientas más importantes 
del oficio de Kha fueran su 
tablilla de madera y su paleta 
de tinta para hacer cálculos y 
escribir anotaciones. Revestida 
con cera, la tablilla podía ser 
limpiada y rcu ti fizada. Pero 
ciertamente el instrumento más 
apreciado por Kha tuvo que ser 
su medida dorada de un codo, 
una regla de unos 53 
centímetros de largo con la que 
le había recompensado 
Amenhotep II por su rápida 
terminación de un edificio. 


A cargo de la 
construcción 
en la zona rebana 
durante el reinado 
de Tutmosis III, 

Kha siguió en su 





Como la mayoría de egipcios, Kha y Meric se 
enorguHecfari de su aseo y su atuendo. Cada una de 
tas túnicas, 50 taparrabos y 26 camisas de Kha 
Ostentaban su monograma. Su túnica de lino de 
invierno -mostrada aquí catara jLfcmd© de roca de 
su tumba- tenía bandas bordadas. Como indicación 
adicional de su exigente gusto. Kha-usaba una n aja 
de bronce y unas pin va- con forma de caballo 
(rxírrmo derecha) para eliminar el pelo facial y 
■pt mal no deseado, como era ta costumbre en 



pelma de Meric, hallada todavía en su percha, 
estaba heeha de pelo humano, que debía de acicalar' 
con agujas y un peine- En su caja de cosméticos de 
madera guardaba recipientes de cristal y alabastro 
llenos con aceites y cremas aromatizados, v kaht, una 
pintura para ojos usada también en medicina ocular* 
Ademas de acentuar los ajos de Mcrii, la pasta negara 
debía dé protegerlos del resplandor del sol 
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TABLILLA Y PALETA 







































ACCESORIO 


PELÜ 1 


TUNIC 


NAVAJA 


Ose ZAS 

































CAMA 































Kl mobiliario de Kha v \1erit 

j 

-parte del cual esta sobíeímpreso 
aquí sobre una foto de la atestada 
cámara prineip.il de k tumba— 
sugiere que d hogar de la parda era 
realmente acogedor. Al final dd día 
podían relajarse descalzos ante un 
juego de serta í'^^ e/Micolmaido 
sobre una mesa de taisa caña. Puede 
que descansaran sus pies sobo U 
alfombra con dibujos de Joto, son el 
centro empenachado v bordes 
orlados y anudados (exfrrwn 
iztjuhrda}. La cama ofrecía udt t 
contra la fría noche ski desierto con 
mantas de pelo trenzado como la 
expuesta aquí mu 


las fotografías de Schkpafelli; 
debajo de ellas, capas de telas de 
lino descansaban sobre un 
entrelazado de au nhs u r ido 
ui ¡d adósame me en t1 man o de la 
cama. Puesto que los pies de la cama 
casi siempre se indinaban hacia 
abajo en el antu.uo Lid pío, era 
preciso cobxar allí una plancha* Y si 
por U noche Kha o Merit tenían 
que responder i una ¡Lunada de i i 

naturaleza* un taburete, convertida 

■ 

en un retrete Ubah a Lt ; 4fu ' 
estaba siempre a mano. Una 
bandeja de arena colocada d 
sería vaciada por los simen? > 
mañana siguiente. 










DELICIAS Y COMODIDADES DE UN 


HOGAR BIEN AMUEBLADO 



























cómo vivía este 
grupo singular de 
egipcios. 

Hoy en día ios visitan¬ 
tes pueden contemplar ias rui¬ 
nas de Deir el Medina e imaginar la 
floreciente aldea que en sus tiempos 
medró allí, detenerse incluso a inspeccionar 
las ruinas donde, hace unos 30 siglos, se alzaba 
la morada de un calderero o de un pedrero en par¬ 
ticular. 

Contrariamente a la creencia popular, los artesa¬ 
nos de ias tumbas reales no eran trabajadores esclavos 
sino artesanos altamente cualificados. Vivían con su fa¬ 
milias en casas de ladrillos de barro con techos planos 
hechos con vigas de madera y cáñamo. Hasta 70 casas 
se alineaban en hileras a lo largo de estrechas calles pa¬ 
recidas más bien a callejones. Muchos hogares eran grandes, con 15 
niños registrados en ellos en algunos casos, y animales de compañía 
como gatos, monos, babuinos y gacelas. El gobierno proporcionaba la¬ 
vanderas para ocuparse de las ropas de los habitantes, y muchachas de 
servicio para moler su grano. 

Las esposas de los trabajadores se ocupaban de sus muchos hijos, 
horneaban el pan y tejían sus telas. Bajo la ley egipcia, estas antiguas 
mujeres tenían derechos de propiedad más avanzados que los de las es¬ 
posas de los arqueólogos norteamericanos y británicos que las estudiaban. 
Retenían el título de sus propias riquezas y hasta un tercio de los bienes 

matrimoniales. Esta parte pasaba totalmente a la esposa en caso de di 



Herramientas del oficio de la tumba de un 
pintor: el pincel de cuerda era usado para 
cubrir grandes zonas de pared[ y la bandeja de 
basalto para contener los pigmentos sin moler 
Los dibujantes trazaban sus esbozos en rojo; 
los supervisores corregían los dibujos en neg ó. 
Luego los artistas se ponían al trabajo , 
llenando los blancos con amarillo , verde > rojo > 
azul negro o blanco puros. 


vorcío o a la muerte del esposo; si ella moría primero, iba a parar no a 
su esposo, sino a los herederos de ella. 

Sirviendo como intermediarios entre las autoridades del faraón y los 
habitantes del poblado había dos capataces y un escriba, reconocidos 
como los líderes de la ciudad. Junto con sus ayudantes y otros notables 
de la ciudad formaban una corte, que se ocupaba de juzgar los casos 
civiles y criminales. Los animados juicios eran promovidos por la gente 
de la ciudad, y cada cual conducía su propio caso. 

Cuando abandonaban sus casas del poblado, los artesanos cruzaban 
la única puerta en la muralla y se dirigían para un período prescrito de 
trabajo al emplazamiento de la última tumba. Allá vivían en pequeñas 
chozas de piedra durante ocho días, tras los cuales tenían dos días libres 
en sus casas. Cuando cada trabajador se presentaba a la tumba, su llegada 
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UNA MOMIA MISTERIOSA EN UNA TUMBA MISTERIOSA 


La arqueología en el Valle de los 
Reyes ha adquirido un nuevo giro: el 
reexamen de yacimientos 
desenterrados hace años. Entre 
quienes trabajan ahora allí se 
encuentra Donald P. Ryan, un 
norteamericano que en 1989 
redescubrió la tumba KV60. (Todas 
las tumbas están numeradas; KV 
significa «Kings* Valley>s el Valle de 
los Reyes.) KV6G había sido abierta 
en 1903 por Howard Cárter* que 
halló dos momias femeninas, sólo 
una de las cuales estaba en un ataúd. 
Al parecer consideró el 
descubrimiento poco interesante» 
volvió a cerrar la tumba, y no dejó 
ningún mapa de su situación exacta. 


En 1906 otro arqueólogo la 
encontró de nuevo e hizo que la 
momia en el ataúd fuera enviada 
al Museo de El Cairo» donde el 
cuerpo fue identificado como la 
nodriza de la reina Hatshepsut, el 
famoso faraón femenino* cuyos 
propios restos no han sido 
hallados jamás. 

Cuando Ryan reabrió la KV60, 
halló tendida en el suelo la mon ia 
abandonada* la de una mujer vieja 
cuya doblada y arrugada carne 
sugería que había sido obesa en 
vida y cuyas unas estaban pintadas 
de rojo y ribeteadas en negro. Su 
brazo izquierdo* con el puño 
cerrado* estaba colocado 


diagonalmente cruzando su pecho* 
una pose que se creía reservada a ¡a 
realeza femenina de la XVIII 
Dinastía. Ryan halló también un 
fragmento de la cara de madera de ia 
tapa de un ataúd, con una barbilla 
hendida a la que tal vez había habido 
unida una falsa barba, un emblema 
masculino, 

¿Quién es la misteriosa mujer 
regia, y por qué no se hallaba en un 
ataúd? ¿Por qué era posible que 
hubiera un ata úd masniltno en una 
tumba para dos mujeres? Ryan es 
incapaz de proporcionar respuestas, 
pero espera que a su debido tiempo 
nuevos descubrimientos en e! Valle 
ilumínen el misterio. 


era anotada por el escriba en una hoja de asistencia* como la ficha de 
trabajo de una fábrica moderna. Ocasionalmente un artesano podía faltar 
a su trabajo, y entonces* como ahora, las excusas podían ser enormemen¬ 
te inventivas, «Problemas oculares» y «fabricar cerveza» eran disculpas 
populares. Un artesano» Hechnekhu, quizá tras haber agotado pretextos 
más tradicionales, proporcionó una memorable razón para su ausencia: 
No había podido acudir al trabajo porque estaba ocupado embalsaman¬ 
do a su madre. 

Trabajando dos turnos de cuatro horas al día, los pedreros cortaban 
ia roca con cinceles de piedra, cobre o bronce que golpeaban con pesa¬ 
dos mazos de madera. Les seguía un equipo de yeseros, que revestían las 
paredes con una capa de yeso y las encalaban para dejarlas tan lisas como 
era posible. Las paredes revestidas eran entregadas luego a los dibujan¬ 
tes, que esbozaban cuidadosamente textos y dibujos, que los escultores, 
usando cinceles de bronce, tallaban luego meticulosamente en relieves. 
Los relieves eran pintados con pigmentos hechos de minerales como el 
carbón, el ocre» el óxido de hierro* la azurita y ía malaquita. 

La luz del día no penetraba en las cámaras interiores de las bóvedas» 
de modo que los equipos desarrollaron un método efectivo de ilumina¬ 
ción artificial. Piezas de lino, tratadas con aceite o grasa* eran retorcidas 
en pábilos* que ardían con una luz brillante. La sal aplicada a los pábi¬ 
los reducía el humo excesivo que hubiera podido dañar los relieves. 

La mayoría de los trabajadores parecían ser muy conscientes, y se les 
pagaba por sus esfuerzos en raciones de trigo escandía y cebada, que eran 
usados para elaborar pan y cerveza (la cerveza era más probablemente 
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una bebida aguada que la efervescente de hoy). Muy a menudo los ira- 
bajadores recibían una bonificación, que podía tomar la forma de acei¬ 
te de sésamo, bloques de sal o —lo más apreciado de todo— carne, normal¬ 
mente de buey. Pese a la estructura ordenada de las fuerzas de trabajo, no 
todo iba como la seda en Deir el Medina. La entrega de comida y provi¬ 
siones resultaba a veces imprevisible, lo cual motivaba amargas quejas al 
visir, el oficial administrativo jefe del faraón, que aparecía a menudo para 
inspeccionar los trabajos. Artesanos disgustados se quejaban con frecuen¬ 
cia de la paga y las condiciones. «Para ti soy como el mulo —se quejaba 
un dibujante a su superior— Si hay trabajo, traes al mulo. Si hay algo de 
cerveza no me buscas, pero si hay trabajo sí que me buscas. Soy un hom¬ 
bre que no tiene cerveza en su casa. Intento llenar mi estómago escri¬ 
biéndote.» 

Un capataz llamado Paneb desarrolló durante el reinado de Ramsés 
II una antipatía particular hacía su visir. Según todos los indicios, Paneb 
era un tanto holgazán; cuando no se hallaba peleándose con sus compa¬ 
ñeros de trabajo estaba persiguiendo a sus esposas. Y se había enfrenta¬ 
do a una acusación no desconocida en el mundo moderno: usaba el 
equipo y los empleados del gobierno para sus propios trabajos privados. 
Paneb era también agresivo a la hora de reclamar sus derechos. Cuando 
sus quejas no dieron como resultado ninguna acción por parte del visir, 
dio el notable paso de quejarse directamente al propio faraón. Eviden¬ 
temente Paneb halló al rey de un modo receptivo, porque el visir fue 
apartado de sus deberes. 

No todos los faraones eran tan receptivos como Ramsés IL El 14 de 
noviembre del 1165 a.C., durante el reinado de Ramsés 111, los traba¬ 
jadores de De ir el Medina se exasperaron de tal modo ante ios retrasos 
en ¡as provisiones que arrojaron sus herramientas y se marcharon de sus 
trabajos. Reunidos, iniciaron lo que puede que fuera la primera huelga 
de brazos caídos de la historia. Los líderes dei poblado intentaron razo¬ 
nar con ellos, pero se enfrentaron, según el escriba Amennakht, con 
«grandes blasfemias». 

«Es debido al hambre y la sed que hemos venido aquí —declaró uno 
de los huelguistas—. No hay ropas, ni grasa, ni pescado, ni verduras. 
Comunica al faraón nuestro buen señor todo esto, y comunícalo al vi¬ 
sir nuestro superior, para que pueda proveer por todo ello.» Una vez las 
quejas de los trabajadores fueron trasladadas a las autoridades, recibieron 
las tan retrasadas raciones. A la mañana siguiente los hombres volvieron 
al trabajo. 

Los artesanos de Deir el Medina desplegaron, en sus escritos y en 
sus logros, una enorme vitalidad que parece contradecirse con su preocu¬ 
pación con la muerte y la otra vida. Sin embargo, puede que esto no sea 
tan paradójico como parece, porque la poderosa afirmación religiosa de 
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CITA 

PREDESTINADA 
CON LOS DIOSES 
DE LOS MUERTOS 

Los egipcios creían que una gloriosa 
vida ultra terrena aguardaba a aquellos 
que realmente la merecían. 
Imaginaban a un comité divino que 
juzgara las almas antes de permitirles 
entrar en Duat, la tierra de los 
muertos justificados. Anubis, 
protector de las momias, colocaba el 
corazón de los fallecidos sobre 
balanzas y los pesaba contra una 
pluma tomada del tocado de Maan 
diosa del orden, fot, sabio y honesto 
escriba de los dioses, registraba el 
bien y el mal que contenía el 
corazón. Aquellos cuyo corazón 
quedaba perfectamente equilibrado 
con la pluma ganaban la vida eterna; 
los rechazados eran devorados por 
Ammit, monstruo de los muertos. 

Una vez admitidos ai submundo, 
¡os recién llegados podían esperar la 
protección de varias deidades. la 
principal entre ellas era Os iris que, 
según ei mito, había reinado como 















uno de los primeros reyes de Egipto 
antes de ser hecho pedazos por su 
celoso hermano, Set. Después de que la 
dedicada ísis, esposa y hermana de 
Osiris, recompusiera su cuerpo, fue 
resucitado como gobernador supremo 
de Duat. Se creía que ios faraones -que 
en vida eran la encarnación de Monis, 
el hijo de Osirís se convertían en 
Osiris tras su fallecimiento, un 
privilegio que, a medida que Egipto iba 
haciéndose más democrático en el 
Imperio Medio, fue recayendo a 
cualquiera que llevara una vida moral. 


En esta pintura mural de la tumba de 
llamosis IV, el faraón muerto se reúne con 
Osiris (ex tremo izquierda), luego se dirige 
bacía Anubis, el de cabeza de chacal y hacia 
Hatbot\ cada urjo de los cuales le presenta un 
ankh, el símbolo de la vida. Hat bar, que 
conduce a los fallecidos a lo largo de los 
peligrosos senderos hasta la tierra de 
los muertos, es vista aquí dos peces , llevando su 

ttadirinvwl tnrrfdn de ruertms de i'rfat que 

encaja al sol 



lo que uno puede llevarse consigo significa para los egipcios que los lo¬ 
gros en esta vida no se verán borrados por la mortalidad; en pocas pa¬ 
labras, sus creencias hacían que la vida y sus adquisiciones fueran signi¬ 
ficativas. 

El espectáculo de un funeral adecuadamente conducido, en especial 
cuando era llevado a cabo con la pompa acordada a la realeza, debía ser 
como una especie de recompensa especial para los trabajadores de Deír 
el Medina después de dedicar años de sus vidas a excavar y decorar una 
tumba. Pocos funerales debieron de ser más emotivos que el del gran 
faraón Ramsés II, que murió hacia el 1224 a.CL tras reinar durante casi 
67 años. Sus esplendidos logros sugieren las alturas a las que Tutankha- 
món hubiera podido llegar de haber vivido más tiempo, Ramsés condujo 
su imperio a un período de renovada prosperidad y paz. Era un feroz 
guerrero, que lanzó repetidas campañas contra los enemigos de Egipto 
con sus altamente entrenados ejércitos de aurigas, arqueros y soldados de 
a pie, A lo largo de toda su vida fue padre de al menos 90 hijos, de los 
que sobrevivieron entre otros 12 masculinos. Fue un incansable cons¬ 
tructor de monumentos, que dejó más tributos a sí mismo que cualquier 
otro faraón. Algunos de ellos, sin embargo, fueron créditos robados, 
adquiridos borrando de monumentos ya establecidos la identidad de sus 
constructores para sustituirla al cincel por su propio nombre. 

Tras un reinado tan largo y prolongado, que fue casi dos veces más 
largo que la mayoría de las vidas de los egipcios, la muerte de Ramsés 
debió de exigir la escrupulosa observación de los rituales funerarios para 

garantizar el rápido tránsito de los fallecidos a su 
lugar entre los dioses. Las imágenes de la tumba del 
gran faraón, explorada en 1913 por el arqueólogo- 
fotógrafo Harry Burton pero hoy cerrada al público, 
muestran que se trataba de un lujoso palacio subte¬ 
rráneo, comparado con la pequeña tumba de Tu- 
rankhamón. Sólo el corredor de entrada desciende 
hasta más de 45 metros por debajo de la superficie 
del Valle, y la cámara funeraria tiene cerca de 185 
metros cuadrados de espacio de suelo y un techo 
arqueado de más de 7 metros de altura. 

Aunque no existen registros escritos del funeral 
de Ramsés, los estudiosos pueden reconstruir cómo 
debió de ser la ceremonia a partir de las elaboradas 
representaciones de los ritos talladas en las paredes 
de las cámaras funerarias del rey e incluidas en el 
Libro de los Muertos, una colección de oraciones y 
rituales funerarios exhibida en muchas tumbas rea¬ 
les. Como continuación del ritual tradicional de 70 
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días del embalsamamiento en la nueva capital de Pi-Ramsés del faraón, 
a 600 kilómetros al norte del Valle en ei delta del Ni lo, el cuerpo momi¬ 
ficado de Ramsés debió de ser colocado a bordo de la embarcación de 
cabeza de una flotilla que lo trasladó Nílo arriba hasta Tebas, eí antiguo 
centro religioso. El sucesor de Ramsés, Merenptah, debía de seguir en la 
barcaza real, mientras la gente común se alineaba en las orillas dei río para 
contemplar la procesión y lamentarse por la muerte del rey. Se requería que 
Merenptah tuviera un papel activo en el funeral, puesto que los egipcios 
creían que sólo contemplando los rituales funerarios hasta su última con¬ 
clusión establecía el presunto sucesor su legitimidad como heredero, 

Al desembarcar en Tebas, la momia era colocada sobre una platafor¬ 
ma tirada por bueyes para la procesión hasta la tumba. Conducido por 
sacerdotes con la cabeza afeitada que cantaban y llenaban el aire de in¬ 
cienso, la caravana funeraria serpenteaba su camino hasta el Valle, mien¬ 
tras sus rangos se iban hinchando con plañideras profesionales y sirvien¬ 
tes que llevaban posesiones reales. Dos mujeres que representaban a Isis y 
Neftis, las principales diosas dolientes de los antiguos funerales egipcios, 
les seguían. A la entrada de la tumba, el féretro real era recibido por dan¬ 
zarines rituales, y por un sacerdote que leía las oraciones funerarias de una 
sección de papiro. Luego se llevaba a cabo la ceremonia más importante 
de todo el proceso, el rito simbólico de Apertura de la Boca, supervisado 
por el propio Merenptah. La finalidad del ritual era conceder a la momia 
los poderes del habla, la vista y el oído, restableciéndola a la vida para su 
existencia en el más allá. El cuerpo, en su ataúd humanoide, era coloca¬ 
do de pie ante la entrada de la tumba por un sacerdote que llevaba una 
máscara del dios de cabeza de chacal Anubis. Otros dos sacerdotes toca¬ 
ban ceremonialmente la boca de la momia con un conjunto de objetos 
mágicos y amuléticos como el ankh, el antiguo símbolo de la vida. 

Completado este ritual, el fallecido faraón recibía ofrendas de ropas, 
incienso y comida. Los deudos, a su vez, compartían un banquete fune¬ 
rario. Al final de las festividades, la momia era entrada en la tumba e 


instalada en la cámara funeraria. Las huellas dejadas por los píes del gru¬ 
po funerario en el suelo eran barridas. Luego la puerta de La tumba era 
bloqueada con manipostería, sellada, y cubierta con escombros, presu¬ 
miblemente cerrada para siempre. 

Para siempre, sin embargo, en el caso de la tumba de Ramsés, era 
una palabra vacía. Hoy la tumba se halla en un impresionante estado de 




























mina, con los muros de piedra caliza húmedos y cuarteados y toneladas 
de restos arrastrados por las inundaciones cegando sus antiguos pasadi¬ 
zos, Con cada año que pasa, a medida que la humedad va hinchando la 
capa de esquisto de debajo, la tumba de Ramsés II se acerca un poco más 
a su total destrucción. 


El Valle de los Reyes sigue siendo un rompecabezas sin terminan Un 
faraón aquí, una reina, príncipe o sumo sacerdote allí, han sido revela¬ 
dos, Y la posibilidad de un hallazgo importante —quizás uno que rivali¬ 
ce con el de Cárter- nunca está más lejos que la siguiente tumba no 
explorada* En algún lugar del Valle se halla, probablemente, al menos la 
tumba de un faraón que nunca ha sido localizada, la de Ramsés VTTT 
Como Tutankhamón, esre rey reinó poco tiempo, sólo cinco años (1136- 
1131 a*C.)* Ninguna estela recita sus logros, ni se ha hallado ninguna 
referencia a él en ninguna parte excepto en una lista de príncipes, des¬ 
cendientes de Ramsés III, grabada en una pared de su templo funerario 
en Medinet Habu, al oeste de Tebas. La tumba de Ramsés ViII ha elu¬ 
dido a los más resueltos buscadores modernos, y así, quizá, puede que 
haya escapado a los antiguos saqueadores* 

Unos pocos nobles, sacerdotes y otros plebeyos fueron enterrados en 
el Valle de los Reyes* Algunos estudiosos creen que la tumba de 
Herihor, aunque hasta ahora no ha sido hallada, tiene 
que estar también allí* Aunque no es un faraón, ¡ 

fue una figura importante en el reinado de 
Ramsés XI* Fue un oficial del ejér¬ 
cito que alcanzó el puesto 
de sumo sacerdote 
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Un corte transversal de la decorada tumba de 
Sethi 4 pintado por su descubridor del siglo 
aya; Giovanni Bañista Belzoni, muestra el 
largo pasadizo en pendiente de 100 metros de 
largo que conduce hasta la cámara funeraria. 
Considerada la más grande de ¡as tumbas del 
Imperio Nuevo, está decorada totalmente cotí 
relieves y pinturas murales . El pozo pudo ser 
diseñado como una trampa o para poner 
impedimentos a los ladrones * 
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y forjó una inusual combinación de carreras que lo situaron en ía cús¬ 
pide del poder y la riqueza, un status que su tumba y su contenido po¬ 
drían reflejar muy bien. 

Las tumbas exploradas hace ya tiempo todavía pueden ceder algu¬ 
nos tesoros. Muchos excavadores primitivos cavaron estrechos túneles a 
través de los escombros, retiraron los más accesibles o más artísticamente 
interesantes objetos y siguieron adelante, dejando una gran cantidad 
detrás. Recientemente, por ejemplo, en la tumba de Ramsés VI, por la 
que pasan diariamente miles de personas, un arqueólogo hurgó casual¬ 
mente en un agujero poco profundo en una esquina de una de las cá¬ 
maras y halló una estatuilla del faraón. Y en algunas de estas tumbas, 
periódicas inundaciones a lo largo de las eras han enterrado, pero con¬ 
servado antes que dañarlos, antiguos restos. El agua de la lluvia ha pe¬ 
netrado en ellas, luego se ha filtrado rápidamente tras depositar un fino 
limo que ha formado una barrera parecida al cemento contra eí oxíge¬ 
no, las bacterias y otros agentes de descomposición. Muchas cosas de 
valor pueden hallarse todavía entre los restos pasados por alto de tum¬ 
bas excavadas apresuradamente -y superficialmente en años pasados. 

Incluso las tumbas más prominentes y visitadas pueden contener 
todavía objetos de valor. Debajo del suelo de lo que se suponía que era 
la cámara funeraria de la tumba de Sethi I hay una escalera que condu¬ 
ce hacia abajo hasta un pasadizo largo cegado por ios escombros, Gio- 
vanni Battista Belzoni, el descubridor de la tumba, se arrastró 90 metros 
a través de este túnel hasta que se vio detenido por un muro de escom¬ 
bros. Nadie ha ido más allá de ese obstáculo. Hay varias teorías acerca del 
pasadizo, entre ellas la del arqueólogo norteamericano Kent R. Weeks, 
que recientemente siguió la ruta de Belzoní a través del túnel. Weeks es¬ 
pecula que a su extremo puede hallarse la cámara funeraria real, mien¬ 
tras que ía otra fue puesta allí simplemente para engañar a los ladrones. 
Un sarcófago hallado por Belzoni en una de las supuestas cámaras fune¬ 
rarias pudo pertenecer a un miembro de la familia del faraón, antes que 
al propio faraón; otras tumbas, como la de Merenptali, el sucesor de Ra¬ 
msés II, contenían al parecer dos sarcófagos. Y la momia de Sethi fue ha¬ 
llada no en su tumba sino en el famoso escondrijo de 1881, donde había 
sido ocultada por los antiguos sacerdotes ansiosos por salvar los restos de 
los faraones cuyas tumbas estaban siendo profanadas por los ladrones. 

En 1986, Wceks empezó a sondear una tumba cuya entrada había 
sido observada un siglo antes pero que más tarde fue ocultada con cas¬ 
cotes. Weeks creía que la tumba, que era conocida tan sólo como KV5, 
podía hallarse cerca de la entrada del Valle de los Reyes, quizá bajo el 
aparcamiento utilizado por los autobuses de los turistas. Allí, en las in¬ 
mediaciones de la tumba de Ramsés II, ios egiptólogos habían especu¬ 
lado que podían estar enterrados algunos de los príncipes descendientes 



En un esfuerzo por salvar la más hermosa 
tumba del Valle de las Reinas, la de la reina 
Nefertari, un equipo italiano de restauradores 
trabaja en unos murales que empiezan a 
escamarse , Iniciados en 1986] los seis años de 
trabajo fueron patrocinados por la 
Organización de Antigüedades Egipcia y el 
Instituto de Conservación J. Paul GeUy , 
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del prolífico faraón* Wecks llamó a Vincent Murphv, un geofísico de 
Massachusetts hábil en la exploración subsuperficial, para que le ayudara 
a encontrar la tumba. 

Murphy, patrocinado por el financiero de Nueva York, Bruce Heafitz, 
llevó a Egipto tres tipos de sensores electrónicos para penetrar en la su¬ 
perficie de la tierra y revelar codos los secretos que pudiera ocultar. Uno 
era un radar de baja frecuencia que envía señales al suelo y registra los 
ecos a medida que rebotan y regresan. Esos impulsos de vuelta varían, 
según pasen a través de capas de arena, arcilla o roca, y también con la 
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profundidad de cada capa. El segundo sensor era un dispositivo sísmi¬ 
co como los usados para evaluar los terremotos. Ambos instrumentos 
habían sido utilizados con éxito en otros lugares arqueológicos, pero sólo 
el tercer tipo —un magnetómetro— demostró ser efectivo allí, en los re¬ 
secos riscos de piedra caliza del Valle de los Reyes. Este sensible instru¬ 
mento manual reacciona a los cambios en el campo magnético de la 
Tierra. Todas las rocas son ligeramente magnéticas, de modo que el 
magnetómetro puede medir su magnetismo y proporcionar una «huella 
dactilar» de un lugar determinado. Un hueco en la roca dejado por la 
entrada de una tumba proporciona una configuración magnética diferen¬ 
te de la de una formación rocosa no interrumpida. Murphy tomó lec¬ 
turas de las entradas de tumbas conocidas, luego peinó la zona con su 
magnetómetro para hallar una señal similar. 

Tras dos días de sondear, Murphy estableció un perímetro de 
aproximadamente 0,05 hectáreas. Y de hecho dentro de este espacio se 
halló la entrada de una tumba, justo a 45 metros del espacioso complejo 
funerario de Ramsés II, bajo el aparcamiento. Las paredes de la cámara 
de entrada verificaron que algunos de los hijos de Ramsés habían sido 
enterrados realmente allí. El magnetómetro había localizado la tumba 
perdida desde hacía tanto tiempo, pero se necesitaron métodos -e intui¬ 
ción— tradicionales para llevar a cabo la excavación, sobre todo puesto 
que las cámaras se habían visto cubiertas prácticamente hasta el techo 
con los lodos de pasadas inundaciones. 

Fue una suerte que la tumba fuera redescubierta, porque había su¬ 
frido serios daños en sus cámaras de entrada desde los 1960, cuando 
fueron tendidos desagües y conducciones de agua por encima de la ocul¬ 
ta bóveda, y posteriores retrasos hubieran arruinado más relieves de yeso 
que ya se estaban cayendo de las paredes. Una de las conducciones del 
Parador del Valle de los Reyes —una cafetería construida originalmente 
para los turistas que acudían en masa a la cripta de Tutankhamón des¬ 
de su descubrimiento— había estado rezumando parte de su contenido al 
interior de la tumba durante 20 años. 

Un versículo del lábro de los Muertos en las paredes del féretro más 
interior de Tutankhamón dice: «Soy el ayer, conozco el mañana.» El des¬ 
cubrimiento, en la infancia de la arqueología, de la pródiga tumba del 
rey-muchacho presagia la esperanza de hallar alguna otra, aún intacta, 
quizá mañana. Si este lugar existe en el Valle de los Reyes, el uso de sen¬ 
sores electrónicos realza la posibilidad de su descubrimiento. Pero estos 
dispositivos sólo muestran anomalías en el terreno. Pueden lanzar sus 
bips ante la presencia de la puerta de una tumba, pero las cualidades 
particulares de un Cárter -audacia, testarudez, creatividad e intuición, 
afinadas por el entrenamiento y la experiencia— serán todavía necesarias 
para los grandes descubrimientos egipcios de mañana. 
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EL TUTANKHAMÓN PERSONAL 






E njoyado» vestido y sentado en su truno de tamaño mían- 
til, con sus pequeñas manos sujetando d v avado v d lá¬ 
tigo reales/!uunkhamón debió de inspirar maravilla 
■ jure sli.s aquit M entes súbditos m. luso . otim un ru no de nueve 
años, la edad en que fiuc ponderado faraón. Pero fuera de la mu 
rada publica y en el enclaustrado mundo de u familia, d rey-dios 
debió de ser simplemente un niño, que jugaba u>n mis hermanas 
o aprendía a leer y escribir, y mis tarde un ad< éesceiuc absorto en 
la ropa, ios depones \ d amor. 

Aunque la identidad de sus judu s es incierta, se i ree que Tu 
tankhamón fue hijo dd faraón Akhcnatón v de Kna, una reina 
menor. Sus rasgos infantiles apa reven en la cabeza de madera de 
arriba y lo reflejan como el niño dios sol FU al nacer» surgiendo 
de un loto azul. I I examen de su momia reveló que, corno adul- 
o | ivtn. tema huesos pequeños \ medía nu tro sesenta \ tres de 
altura. 

Li delicada osamenta det rey no puede atribuirse a una defi¬ 
ciente alimentación. El conremdo de su tumba refleja una dieta 
alimenticia consistente en panes y pasteles hechos de trigp y ce¬ 
bada. y alimentos ricos en proteínas tomo espalda de buey y cos¬ 


tillas de cordero» sazonadas con especias y endulzadas con miel* 
Para postre había dátiles» higos, (uvas, almendras y frutos de pal¬ 
ma. Quizá picaba también semillas de sandia; se halla* n \ I I t 
f ’ llenos de tf II ¡i. X fue amplíame me aprovisionado para la oera 
vida con al menos 30 grandes jarras de vino de cosecha. 

El reinado deTuiankhamón estuvo dominado pin poderos ^ 
adultos que exigían su aquiescencia en sus planes de revivir ios an¬ 
tiguos dioses que habían sido echados a un lado por Akhcnatón 
en fas or de una sola divinidad, el Xión. Murió .i la edad de 13 
años. Alguna evidencia de un golpe en mi cráneo ha entuba ido 
a la sugerencia de que su muerte fue resultado de un .u vidente; 
también ha engendrado especulaciones sobre que fue asesinado 

A Ea apertura de la tumba de Tutankhamón tres milenios más 
tarde, sus queridas pertenencias fueron fotografiadas una a una 
i tudas las toros en blanco y negro de estas paginas corresponden 
a ese registro), En vez de rollos procl.mi.indo poderosas hazañas, 
había escenas artísticameme plasmadas de bend¡c*óñ domestica 
y temas de ocio. Desnudos quedaban los detalles mundanos de 
su existencia; entre los elaborados aderezos había abundantes re¬ 
servas de 1 i ropa interior del jos en faraón. 
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meado los senderos dd jai 
lado de ja Orilla Ñor le de 
la capital*o absorto m el ¿ 


do adul to, jugando a esto» juegos, cua¬ 
tro de los cuales lo acompasaron a su 
tumba. 

No ha quedado ningún registro de 

sus [ogros académicos de infancia, 
■£ " 

pero probablemente empezó su educa¬ 
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En Lis ocasiones de estado, el rty-muchdcho 
sujetaba un pequeño cayado y un látigo* 
que significaban el gobierno divino, ¡.a 
base del Litigo lleva la forma primitiva de 
su nombre, lutankhaién, lo and tuviere 
que este pudo ser el Lingo que sostuvo en su 
coronación. Fue hallado en U caja 
mostrada aquí, con las uní reas de los 
arqueólogos en su lugar: 


la vareada osa dibujos geométricos 
cu marfil en indo su respaldo, ¡a 
silla de cuan o de tamaño infantil 
de ahajo es similar en es ¡lio al 
trono de adulto del rey. Desea ñus 
sobre garrudas patas de león, con 
¡as garras de marfil Paneles de 
el'apa de aro en ios lados muestran 
plantas e dm desea usa sido. 




























































DEPORTES DE UN ADOLESCENTE REAL 


Los intereses adolescentes de luunkhamón son varia 
vii mes de los familiares a los qiuu, vañeros de hoy; 

I cedo naba objetos de lo más variado* k encamaba 
diicir sus carruajes y, pese a su físico aparemem 
frágil* se dedicaba emusiásricamente a deportes 
natación, la pesca y la caza. Además de perseg 
acuáticas* liebres, gacelas* ibh, antílopes y ave 
puede que fuera también tras los íx ojerosos y p 
hipopoi amos.. 

De ni no, Turankhamón practicó b caza y la 
con un arco en miniatura de 30 centímetros 
el momento de su muerte, el rev había adqi 
eos, v! más largo de los cuales medía 1.8 metros. Cera 
400 Hechas fueron enterradas con él, junto con una mul¬ 
titud de mazas, bumeranes y cuchillos. Sets carruajes k 
acompañaron también a ta tumba; cuatro de dios j 
vehículos de estado, construidos de madera revestida 
uro v decorada con relieves e incrustaciones de i 

m 

i os tíos mis ligeros eran especial mente a decu 
las maniobras rápidas durante la caza. 

Un bastón ornamental con dos cautivos, \ 
un asiático, atados juntos (abajo) era uno de 
madámente 130 bastones para andar deposita 
tumba del rev, cada uno diferente de los demás, ru 
que Futankhamón los coleccionara como diversión. £ 
tre varas de ébano, marfil, piara v oro había una de f 
pk caña. Sugiere que, mientras pascaba ¡unto al Nilc 
día, el rey-muchacho decidió hacerse él mismo un ha 
tót$* Con bandas de oro en la parte superior c inferior, la 
vara lleva una orgullosa inscripción; « Una caña qu< 


ion sus propias manos.- 
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listos bu f nerones de marf 
pudsrron ser usados para 
íitZiif a ves, pero también 
te r da o na tu ■ . ;■ n: / >1 i 
o na t'iíLi, podían ht 

lanzados contra los 

pájaros de i mal j 




Uchú vierta envuelta en 
lino, una estatua dorada 
muestra al rey como el dio> 
Horus (derecha matando al 
dios Seth, representado como 
un hipopótamo* Un 
auténtico cazador de esa era 


t orilla I ara malario. 


Este abanico de oro atema su propia 
I*t tona en la imagen grabada en 
reliar \Jicntras cazaba, el rc\ obtuvo 
\s plumas de avestruz que en u tiempo 
decoraron el borde del abanico, 































EL FARAÓN EN SU VESTIDOR 



Lm guaníes eran raros y sólo los 
llevaba la dase superior, l os 27 pa¬ 
res de 1 unmLhamén sorprendieron 
a ios modernos fabricantes ác guan¬ 
tes» porque estaban cosidos con unas 
puntadas desconocidas hasta que 
fueron reinventadas en el siglo Xvm, 
K1 guante de niño de lino fino (ex¬ 
tremo inferior derecha) se ata a la 
111 ufice a, 

Como otros egipcios preocupados 
por su aqHxio. cf Joven faraón sifué- 
teaba diariamente sus ojos con kohL 
una pasta de malaquita nuil i Ja mez¬ 
clada con líquido y mantenida en un 
contenedor como el doble palo para 
kohí hecho de madera, ermal v mar- 

V 

01 de la ¡ vine suprior derecha. Deba¬ 
jo hay una caja cosmética de marfil 
con forma de pato que se abre sobre 
bisagras. 


Bajo su haJ>itual faldellín que 1c lle¬ 
gaba h.L>t i \xs rodillas, d faraón lleva- 
lia un taparrabas triangular de lino (a! 
fondo a Li íltTfi ha) aud<» a la amura. 
Se hallaron mis de un centenar de 
dios, todos dios cuidadosas neme api- 
lados, algunos emparejados con falde¬ 
llines, El íaldell in estándar a insistía 
en un rtx tan guio de lino enrollado al¬ 
rededor de la cintura, sujeto al frente 
con el largo extremo que montaba 
sobre d resto dispuesto en plirgues. 

A veces el rey llevaba camiseta» 
adornada con bordados en la lim a 
dd cuello. Incluso esta prenda tan 
simple n p roe tiraba una, inversión 
significativa, de trabajo; la 
scción de una de su & 
misas de infancia, según 
gimas estimaciones» cor- 
caba 3.000 horas. 


uurtiHMs y un par 

Se zdfmciÜ4í t toda 

ello d fí fumen te 


: ct'oraao cutio 
decorad# ton úw¡ 
ouhan en '[ cofre de 
i: derecha. También 
H encontré un 
ruante d .y de ¿ino 

K “ ' “I-• 

parecido a un mitón 
íar riba }. usado para 
L onducir c¿ 


hl acto de vestir al faraón era un acan 
\ < i i mieuto ritual que u nía 1 ugar i ren - 
le a unos pocos uin es a nos favureci- 
dos. I : J que Tuunkbamón estaba bien 
equipado para cumplir <. an este deber 
queda atestiguado por la profusión de 
objetos de la tumba: ropa, sandalias, 
a uhin v jn) a-, un pat de s ajas de espe- 
jo, v un maniquí Je madera de nnm- 
ño tumi mi con el rostro dd rey (pági¬ 
na apuestah cortado en las eaderas v 
PMt encima de los homhios, Su cucr- 
i x > esf a ha p i n utd o de b j a i ico ¡ u ra ¡mi- 
ur una camisa, y probablemente era 
utilizado para exhibir ropa n elabora- 
dus collares enjoyados. 






































£f mmbre del rey que emerge de un 
loto de cristal azul debajo de tres discos i 
? ola res de cornalina decoran Li tapa de 
U ai]a del espeja de abajo* ntodebwbi 
i amo un ¿trikh, ct jeroglificó que 
significa vida. Los ladrones de tumbas 
?abaron U Lanmj pulida de plata « 
vto en forma de pera que servia como 
reflectar* 
























































Miradas de afecto se cru 
lutankhamón y su única 
Ankhesenamón, en esta escena ta 
rae cada en marfil en la tapa de un 
elaboradamente decorado ataúd de 
la tumba (aewtchi 
he- - intente \cst¡da reina entra 

i-*' »-' r 

ramilletes geni dos de flores de loto 


vefilóla, 1 -Sias delicadas escenas d 
i m í m id a A a ; a recen ; un bien c i \ 


m i 


SA 




1 asi cuatro años mavor que su 
prca do !csc en te nos 
món, tercera hita de Akhcnatón \ 

F / 

\eU r r ir i se L.ini con I ui.mkaflKÍH 
en el momento de ta coronación 
de éste, Quizás inspiró su afecto al 
principio de su matrimonio ali¬ 
mentándolo durante la difícil tran¬ 
sición de la adolescencia a la reale¬ 
za. \ los vínculos pudieron hacerse 
más profundos cuando la pareja se 
en tremó dos veces a la nacedla de 

r* 

los hijos rus idos imu \ un. 

Más tarde, cuando la tumba de 
su esposo estaba a punto de ser se- 
] liii2.it la llorosa viuda coloco al 
pa rec c r un i l\ í >rd a i o r í o o a io * 

roña de flores de maíz- sobre la 
dorada frente de su secundo 
a i tu futo a Li derti'hii ) % 
flores florecen 
de ni ano a abril, los prepara¬ 


tivos del entierro tomaron 70 
días, las flores revelan que lu- 
tankhamón debió de morir du¬ 
rante el agradablemente lasco 
invierno egipcio. 





























TRES MILENIOS DE GLORIA AL SOL 


PERÍODO DINÁSTICO 
PRIMITIVO 
2920-2575 a«C* 



ZOSER 


I DINASTÍA 2920-2770 

II DINASTÍA 2770-2649 

III DINASTÍA 2649-2575 

Zoser 

Las raíces de la civilización egipcia 
se remontan a alrededor del 9000 
a.C, s cuando las lluvias en la región 
de! Nilo, más abundamos que hoy, 
fomentaron un fértil valle fluvial y 
sabanas a ambos lados. Los 
cazadores y recolectores emigrantes 
convergieron gradualmente a lo 
largo del curso de agua mientras 
los territorios exteriores 
evolucionaban hacia las cocidas 
arenas de los desiertos oriental y 

ñí'nHfflrai k t*i i iiín snun -i 1-3 

agricultura se había desarrollado y 
la gente se había sentado en 
poblados. Dos claras regiones 
políticas fueron emergiendo 
gradualmente: el Egipto Inferior, 
en el delta, y el Egipto Superior, a 
!o largo de! corredor verde deí río. 
Alrededor del 3000 a.C.* o quizás 
incluso antes, el Egipto Superior 
conquistó a su vecino del norte, 
unificando la nación y dando 
nacimiento a la I Dinastía. 
Reverenciados y remotos, los 
faraones de este período primitivo 
eran considerados como reyes- 
dioses. Durante la III Dinastía, 
Zoser (arriba) erigió la Pirámide 
Escalonada, la primera de los 
varios magníficos monumentos 
que iban a seguir. 


IMPERIO 
ANTICUO 
2575-2134 a.C. 



KHAFRÁ 


IV DINASTÍA 2575-2465 

Khufu 
Khaírá 
Me n Laura 

V DINASTÍA 2465-2323 

Unas 

VI DINASTÍA 2323-2150 

Pfcpi I 
Pepi II 

VII Y VIII DINASTÍAS 2150- 
2134 

La cultura egipcia floreció durante 
la IV Dinastía, un período de 
riqueza y estabilidad que anunció L 
primera gran era del país, d Imperio 
Antiguo. Las pirámides de tuza v la 

Esfinge -que lleva el rostro del rev 
Kliafrá (arriba)- son gestas 
arquitectónicas de la época sin 
paralelo; el comercio y las bellas 
artes florecieron también, y un 
lenguaje escrito, expresado en 
jeroglíficos, era utilizado 
extensamente por la elite. Durante 
la V Dinastía, la corona empezó a 
perder su aura de autoridad a 
medida que crecía d culto del dios 
sol, diluyendo d poder del faraón. 

A finales de la VI Dinastía, la 
nobleza se había expandido y se 
había vuelto independiente, y 
finalmente el Imperio Antiguo se 
desintegró en baronías rivales. 


PRIMER 
PERÍODO 
INTERMEDIO 
2134-2040 a*C* 



ESCUDO DE PIEL DE VACA 

IX Y X DINASTÍAS 
(heracliopoiitana) 2134-2040 
XI DINASTÍA 

(Tebana - antes de ía unificación 

dd país} 2134-2040 

Al principio del Primer Período 
Intermedio, los faraones tuvieron 
poco poder, y la guerra civil y la 
anarquía debilitaron Egipto* El 
escudo de piel de vaca de arriba fue 
d tipo usado durante las guerras 
civiles* Finalmente, la IX vX 
D i n as i tas I1 ega ro n a gob e r na r todo 
Egipto, pero nobles agresivos en 
lebas no tardaron en declararse 
herederos legítimos al trono, 
fu ntLntio L-u propi* dmattf». Como 
reinos separados acumularon fuerza, 
y se produjeron frecuentes y 
violentos choques entre dios a lo 
largo de las fronteras* Durante d 
Primer Período Intermedio d 
desarrollo cultural ck Egipto declinó 
primero, luego revivió. 



NEBHEPETRE MENTU- 
HÍOTEP 

XI DINASTÍA 

(tras L unificación del país) 
2030-1991 

XII DINASTÍA 
1991-1783 

XIII DINASTÍA 
1783-1640 

XIV DINASTÍA 
(dinastía separada que gobernó 

contemporáneamente con la 
XII1 y la XV Dinastías) 

El rey de la XI Dinastía tebana, 
Nebhepetre MentuhoEep, reunió 
Egipto, alzando el telón sobre el 
Imperio Medio. Los reyes de este 

período cultivaron la lealtad de su 
burocracia centralizada, reduciendo 
los señores provinciales a la 
insignificancia. También atendieron 
a las necesidades del pueblo. Miles 
de nuevas hectáreas fueron puestas 
en uso gracias a la irrigación, se 
alentó d comercio, y el arte medró. 
Entre los dioses* Osiris, señor dd 
otro mundo, adquirió gran 
importancia y su culto se expandió, 
atrayendo a la vez a ricos y pobres. 
El cuIeo del dios sol Ra continuó 
siendo popular 
























































Durante más de 3.000 años, el 
serpenteante Nílo y su extenso delta 
sostuvieron una de las más antiguas 
civilizaciones conocidas, una cultura 
de extraordinaria sofisticación y 


madurez. Bajo el gobierno de reyes de 
sucesivas -y a veces simultáneas- 
dinastías, el antiguo Hgípto saltó a la 
prominencia y mantuvo su grandeza 
durante la mayor parte de su existencia. 


Los puntos culminantes de su 
sorprendente historia se presentan a 
continuación, junto con los nombres de 
algunos de sus más sobresalientes 


gobernantes. 


SEGUNDO PERIODO 
INTERMEDIO 
1640-1550 a,G 


IMPERIO 
NUEVO 
1550-1070 a.O. 


TERCER PERÍODO 
INTERMEDIO 
1070-712 a.C. 


PERIODO TARDÍO 
712-332 a.C 



CARRUAJE 

XV (h) lesos), XVI Y XVII 
DINASTÍAS 
1640-1550 íuC. 

(en un país dividido, los reyes de 
estas dinastías gobernaron 

Luiiluii|fuituicdmuitc unoji con 

otros) 

Por razones desconocidas, el 
Imperio Medio se desmoronó. 
Egipto se deslizó de nueve en el 
desorden, y la corona del faraón 
pasó rápidamente de un rey al 
siguiente. Mientras tanto, los 
hyksos de Palestina se apoderaron 
de la región del delta, fundando la 
XV Dinastía, que dominó el país 
durante décadas. Finalmente, los 
rebaños de la XVI Dinastía 
declararon la guerra y, con ayuda de 
sus caballos y carruajes, una nueva 
y letal pieza de equipo militar 
p roe cd en te de 1 Prox i mo O t i en te 
(aniba). liberaron el dé ha dd 
dominio extranjero* anunciando el 
Imperio Nuevo. 



TUTANKHAMÓN 

XVIII DINASTÍA 

1550-1307 

Tutmosis 111 
Hatshepsut 

Amenhotep III 

Aid i an a tó ii 

Tutankhamón 

Horetnheb 

XIX DINASTÍA 

1307-1196 

Sedó I 
Ramsés IJ 

XX DINASTÍA 

1196-1070 

Ramsés TU-XI 


Determinados a fio volver a 
permitir que Egipto sufriera 
humillación en manos extranjeras, 
los faraones del Imperio Nuevo 
lucharon por edificar un auténtico 
imperio. Mientras botín y cautivos 
dd Próximo Oriente llegaban si 
país, Egipto creció de nuevo neo y 
más cosmopolita que nunca, 
abandonando muchas de .sus 
antiguas costumbres. Las riquezas 
halladas en la tumba del rey- 
muchacho Tutankhamón (arriba) 
atestiguan d esplendor de la era. Se 
produjo un renacimiento en la 
pintura y en la arquitectura, con 
muchas de sus obras dedicadas a 
Anión, el dios de Lebas, cuya 
primacía fue brevemente desafiada 
durante el reinado de Akhenatón. 
el faraón hereje. 


DOBLE UREUS 

XXI DINASTÍA 
1070-945 

XXII DINASTÍA 945-712 

(libia) 

XXIII DINASTÍA 
a 828-712 (Ubi*) 

XXIV DINASTÍA 724-712 
XXV DINASTÍA 
(área nubla y rebana) 
770-712 

(Egipto fragmentado políticamen¬ 
te durante este período; dinastías 
rivales superpuestas) 


Los invasores del norte y del este 
desgarraron el imperio palestino de 
Egipto dd imperio Nuevo, mientras 
en casa d poder y el prestigio dd 
trono disminuían, la burocracia se 
empapaba de corrupción, y bandas 
de soldados aterrorizaban a la 
población. Finalmente Egipto se 
escindió en dos; los militares se 
hicieron con la autoridad en el 
Egipto Superior, apoderándose dd 
sacerdocio de Anión, mientras que 
una dinastía de mercaderes tomaba 
d control dd delta. Luego, dinastías 
de descendencia libia gobernaron 
codo Egipto hasta que fueron a su 
vez usurpadas por los ejércitos de 
Nubla, una nación ai sur. Los reyes 
de la nueva dinastía, la XXV, 
llevaban un doble ureus (áspid 
sagrado) en sus coronas (arriba) 
para si m bol ¡zar el dominio 
combinado de Egipto y Nubla. 




NECEANEBO II 

XXV DINASTÍA 
(Nubla y todo Egipto) 

712-657 

XXVI DINASTÍA 664-525 

XXVII DINASTÍA (persa) 

525 404 

XXVIII DINASTÍA 404-399 

XXIX DINASTÍA 399-380 

XXX DINASTÍA 380-343 

Necranebo II 

SEGUNDO PERÍODO PERSA 
343-332 


Durante d siglo vil a.G, los asirios 
penetraron en Egipto, lanzando 
incursiones y destruyendo sus grandes 
ciudades. Una nueva dinastía de base 
egipcia, la XXVI, ascendió al poder 
como consecuencia de ello, dentando 
d comercio y Lis artes durante un 
breve interludio de tranquilidad. Pero 
en d 525 a.C. los persas se lanzaron 
contra las fronteras dd país, 
englobando Egipto en el imperio 
persa y fundando la XXVH Dinastía. 
Las Dinastías XXVIII a XXX (que 
incluyó a Necnnebo II, ambo) 
incluyó a los últimos gobernantes 
egipcios independientes. Luego los 
resurgentes persas destruyeron, la 
independencia egipcia de una vez por 
todas. Pero incluso la poderosa Persia 
estaba indefensa contra Alejandro 
Magno, que conquistó d imperio 
persa -y Egipto™ el 332 a.C., 
señalando el próximo fin de la épica 
civilización. 
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Deir el Medina: 132, 135, 143; excavacio¬ 
nes en, 134; ostracas hallados en, 132; 
ruinas de, 133 ? 140; vida diaria de i os 
trabajadores en las tumbas en, 140-142 
Dendcra: templo en, 19 
Derry? Do Ligias En 131 
Description de Lhgypte. 34 
Desperdicios: importancia en los estudios 
arqueológicos, 95-96 
Dieta del antiguo Egipto: 12-13? 149 
Dinastías: I? 14, 52, 158; II, 158; III, 45, 
49, 52, 88? 158; IV, 15, 50? 52? 58, 64, 
88; V, 158; VI, 49, 158; VII? 158; VIII? 
158; IX, 158; X, 158; XI, 11, 158; XII, 
66, 158; XIII, 158; XIV, 158; XV, 159; 
XVI, 159; XVII, 24, 114, 159; XVIII, 
24, 68, 82, 90, 105, 106, 119, 141, 
159; XIX? 17? 24, 106, 108, 119, 159; 
XX, 106, 119? 159; XXI, 21? 28, 159; 
XXII? 159; XXIII, 159; XXIV, 159; 
XXV, 159; XXVI, 159; XXVII? 159; 
XXVIII, 159; XXIX? 3 59; XXX, 159 

Dispositivos sísmicos: uso en exploración 
arqueológica? 148 

DNA: uso en el estudio de momias? 105 
Doyle, sir Arthur Conan: 125 
Duac: 142, 143 

E 

Edfú: templo en? 40-41 
Edwards? Amelia B + : citada? 37 
Egipto: antiguo nombre de? 14; arte y lite¬ 
ratura de viajes europeos inspirados por, 
34-43; comercio en antigüedades de? 15; 
condiciones áridas conductoras a la con- 
servación? 10; cronología del antiguo, 
158-159; esfera de influencia en el mun¬ 
do antiguo, 82, 83-86 
el Amama: tumbas en, 91-92, 98-99 
El Cairo: 17, 19; fundación por los árabes, 
48; yacimientos arqueológicos enterra¬ 
dos debajo de, 59 

el Mallakh, Kamal: excavación y recons¬ 
trucción de botes sagrados, 59, 61 
Emery, Walter: excavaciones en Saqqara? 

46-47, 50 

Equipo de escriba: 150 
Escáneres CAT: uso en el estudio de las 
momias? 105? 113 

Esfinge: 20, 34-35, 45-46, 60, 66; mode¬ 
lo computerizado de? 67 
Estelas: 66, 67? 98 , 132? 145 
Eufrates, río: 86 


Excavación de los templos de Abu Simbcl 


(Robercs): 42-43 


F 

Faiyum, oasis: 46 

Faraones: como gobernantes semidivinos, 
14; doble corona de ureus, 159, líneas 
reales o dinastías, 14-15? 158-159. Véase 
también faraones individuales 

Firth, Cecil: excavaciones de la Pirámide 
Escalonada? 50, 51 


G 

Gautier, Théophile: citado, 6 
Giza (Gizch): 62, 64; necrópolis en, 52; 
pirámides en, 5-7, 20? 32, 34-35, 45-46, 
52-53, 55-57 60 
Gizch: Véase Giza 

Gran Templo de Atón (Akhetatón): 96 
Grecia: viajeros de en el antiguo Egipto, 39 

H 

Hag Ahmed Youssef Moustaia: reconstruc¬ 
ción del bote de Khufu, 62, 63, 64 
Harkhuf: 58 

Hatos, James: estudio de momias con ra¬ 
yos X, 110 

Hathor (deidad): 59? 92, 143 
Hatshepsut (reina): l4l? 159; como fa¬ 
raón, 88-89; estatua de, 89, templo fu¬ 
nerario de, 88-89, 120 
Hawass? Zabi: excavaciones en Gíza y Sa¬ 
qqara, 58? 59 
Hcafitz, Bruce: 147 
Hcclinekhu: 141 

Herbert? George: Véase Carnarvon, lord 
Herbert? lady Evelyn: Í/<5? 120 
Herihor: tumba de? 143-14(5 
Herodoto: 73; descripción del proceso de 
momificación, 26; y los toros Apis, 68 
Hcrefcres (reina): mobiliario en tumba de, 

54 

Hetepka: tumba de, 50 
Hititas: 86, 101, 133 
Horcmakhcc (deidad): 66 
Horemheb: 105, 159; tumba de? 70-71, 
132; y erradicación del recuerdo de Akhe- 
natón, 104; y Tutankhamón, 103 , 132 
Horus (deidad): 60? 66? 70, 88, 92, 129? 
131, 143? 3 53 

Huni: y la pirámide de Meídum, 52 
Huya: tumba de, 101-102 
Hyksos: 114, 159 

I 

Imhotep: 46; como deidad menor, 50; di¬ 
señador de la primera pirámide (Pirámi¬ 
de Escalonada), 47, 49-50, 51? 74 


Imperio Antiguo: 46, 47, 48, 49, 61? 66, 

68; cronología de, 158 
Imperio Medio: 66, 143; cronología de? 
158 

Imperio Nuevo: 22, 28, 46, 49, 66, 68, 71, 
82, 85, 114, 145; cronología de, 159 
Inocentes en el extranjero. Los (Twain): 45 
Instituto Arqueológico Alemán: 67 
Instituto de Conservación J. Paul Getty: 

1 46 

Instituto Francés de Arqueología: 26 
Isis (deidad): 143? 144 

J 

Jaggers, 4 bomas: 6/ 

Jeroglíficos: descifrado de, 15, 16-17, 19, 
93; y signos hicráticos, 62 
Joven Memnón (estatua de Ramsés II): 
recuperación de, 17? 18-19 

K 

Kaemwaset (príncipe): esfuerzos de conser¬ 
vación de? 46-47; momia tentativamente 
identificada como, 69; y el culto al toro 
Apis, 68 

Kamal? Ahmed: y el sarcófago de la Reina 
Aiimosis Ncfcrtari, 24 
Kapp? Ulrich: 67 

Karnak, complejo religioso de: 81-82, 83, 
84, 88, 90, 104 
Kawab: estatua de? 47 
Kefrén: Véase Khafrá 
Kemet: antiguo nombre de Egipto? 14 
Kcops: Véase Khufu 

Kha: efigie en la tumba de, 135 ; excava¬ 
ción de la tumba de, 135-139; herra¬ 
mientas de, 136; mobiliario de, 138- 
152; objetos de ropa y aseo de, 157 
Khafrá (Kefrén): 158 ; pirámide de? 56-57? 

59, 60; y la Esfinge, 60, 67 
Kherucf: sobre los ritos de jubileo de 
Amenhotep III, 88 

Khufu (Cheops o Keops): 47, 55? 60? 64; 
hoce de cedro, excavación y reconstruc¬ 
ción de, 61-65 ; complejo funerario de, 
59? 78-79 reverenciado como Ra, 53; y 
la Gran Pirámide, 52-59? 73, 76, 78 
Kiya (reina): 149 

L 

Ladrones de tumbas: 17-18? 20-22, 23? 
29, 30, 47? 51, 55, 71? 72, 78, 106? 
110, 119, í20? 126? 135, 145, 155 

Lauer, Jean-Philippc: excavaciones de la 
Pirámide Escalonada? 50-51? 75 
Lcfebure, Eugéne: 26 
Lehner, Mark: 55-58, 60; estudio com pu- 
terizado de la Esfinge, 67 
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Lepsius, Karl Richard; en el Amama, 92- 
93; y la tumba de Maya, 70 
Lesseps, Ferdinand de; 19 
Libia: 139 

Libio de los Muertos: 143* 148 
Loret, Víctor: excavaciones de T 29-32* 31 
Louvrc; 69 

Luxor: 120; estatuas recientemente descu¬ 
biertas en, 9-10; templo en, 36-37, 81 

M 

Maat (deidad): 142 

Magnetóm ceros; uso en exploración ar¬ 
queológica, 148 
Malkata: templo en* 88 
Manéete, Augustc: críticas de Petrie, 33; 
descubrimiento del Serapeum, 68-69; 
excavaciones de, 19-20; nombrado di¬ 
rector de los monumentos antiguos 
egipcios, 19 

Martin* Geofirey: excavaciones en Saqqa- 
Lüi 70-72 

Mas pero, Gastón: 22; desenvolvimiento de 

momias por, 23-25, 24 
Mastabas (tumbas): 49, 59, 74 
Maya: tumba de, 70, 71-72 
Medinet Habu: templo funerario en, 145 
Meidum: necrópolis en, 46, 51; pirámide 
en, 51-52, 53, 76 
Meketatón: 91 

Mekccre; ofrendas funerarias para, 11, 12- 

14 

Mencs: fundador de la I Dinastía* 14; uni¬ 
ficación del antiguo Egipto, 48 
Menfis: 45, 47-48, 64, 71, 114; fundación 
de, 48; necrópolis en, 20, 48-49, 66-68, 
70, 132; templo en, 68 
Menkaura (Mícerino): 158; estatua de, 69, 
pirámide de, 56-57 , 60 
Merenptah: 144; tumba de, 118, 146 

Mererarnrv 9/ 

Merit: excavación de la tumba de, 135- 
139] mobiliario de, 138-139, peluca y 
cosméticos de, 137 
Micerino: Véase Menkaura 
Mil millas Ni lo arriba (Edwards): 37 
Mitanios: 86, 101 
Mohammed abd er-Rassul: 22 
Moisés: 89 

Momias: amuletos para, 129, 131; como 
fuente de detalles sobre la vida cotidiana 
en el antiguo Egipto, 105, 108, 109, 
1 12; desenvolvimiento por arqueólogos, 
23-26; despojamicnto de, 17-18, 20; 
escarabajo sagrado del corazón, 23, 129, 
estudios científicos de, 105, 108-115] 
hombre no embalsamado enterrado 
vivo, 115; momificación de animales, 


70-71; momificación de fetos, 156; 
muchacha anónima, 112; proceso de 
momificación, 26, 27, 28-29; recons¬ 
trucciones médicas a partir de, 112 ; uso 
en moda medicinal europea, 32-33; y 
los toros Apis, 69 + Véase también faraones 
individuales . 

Muhammad AJÍ: y Relzoni, 15 
Murphv, Vincent: v excavación de la tum¬ 
ba KV5, 147-148 
Museo Británico: 17, 93 
Museo de Boston: 54, 55 
Musco de El Cairo: 22, 23* 32* 95, 110, 
131, 141 

Museo Metropolitano de Arte (Nueva 
York): 10* 125, 128 

Mutilad jmet (reina): 104; restos esqueléti¬ 
cos de, 105; tumba de, 71 

N 

Nakht: casa de, 97; mural de la rumba de, 
13 

Napoleón: 67; arreglos para el estudio 
científico de las antigüedades egipcias, 
34; piedra de Roserta hallada en una 
expedición del ejército de* 15 
Naziet el Simman: 59 
Nebhepetrc Mcntuhotcp; 158 
Nectanebo II: 159 
Neferkarc Pepi II: Véase Pepi II 
Nefertari (reina): 43; tumba de* 146-147 
Nefertiti (reina): 82* 104, 105, 132; cabeza 
modelada de* 98, 109 supuesta estatua 
de, 99 tras la muerte de Akhenatón, 
102; vida familiar, tratamiento en el 
arte, 91, 92, 93; y el culto del Atón, 90* 
98, 99, y sus hijas* 90* 91, 1 56 
Neftis (deidad): 144 
Nekhbet (deidad): 127 * 131 
Nightingale, Florence: citada, 39, 43 

KlibathoranL'li: tumba de, 59 

Hilo, río: 9* 48; parásitos del* 108* I 12; y 
nacimiento de la civilización egipcia, 14, 
76, 158 

Nodjmcc (reina): momia de, 28 
Nofret: estatua de, 50 
Nubia: 58, 85, 86, 88, 159 

O 

Obreros en tumbas: trabajo diario en Deir 
el Medina, 140-142; herramientas y 
equipo de, 133 * 136, 149 huelga en, 
142 

Ojo de Horus: 129 

Ordenadores: uso en arqueología, 67, 83- 
84, 87; uso en estudios de momias, 113 
Organización de Antigüedades Egipcias 
(EAO): 9* 58, 59, 146 


Osiris (deidad): 26, 33, 70, 92, 129, 142, 
143 

Ostracas: 132; detalles de la vida cotidiana 
proporcionados por, 134 

P 

Paneb; 142 
Papiros: 17 

Parador del Valle de los Reves: 148 

y 

París: obelisco egipcio en, 37 
Patio exterior del Templo de Edfú, TJ (Ro~ 
berts): 40-41 
Pentu: tumba de, 99 
Pepi I: 158 

Pepi II: 58, 158; pirámide de* 66 
Período Dinástico Primitivo: cronología 
de* 158 

Período Tardío: cronología de* 159 
Perring, John Shae: 66 
Persas: 159 

Pecric, Flinders: excavaciones en Akheta- 
zón, 93-96* J 20; fundador de la escuela 
británica de arqueología, 33; mediciones 
de las pirámides tomadas por, 55; y la 
escuela científica de arqueología* 32 
Pi-Ramscs: 143-144 
Pilones: 81* 83, 85 
Pinedjcm II: tumba de, 23 
Pinhasy: tumba de, 99 
Pirámides: 20; antiguos grafitis en, 46; 
comparaciones de tamaño con construc¬ 
ciones modernas, 53, 76; complejos de 
tumbas en* 50, 59* 74-75, 78-79, deta¬ 
lles interiores de la Gran Pirámide, 78- 
79, en Giza, 6-7, 20* 32, 34-35, 45-46, 

52- 53, 56-57, 60; evolución de, 76, 77; 
final de la gran era de construcción de* 

66; Gran Pirámide, 45-46, 47, 52-59, 
61* 73, 76, 77 i 78-79, Pirámide Achata¬ 
da, 52, 76, 77; pirámide de Meidum* 

51 52 , 53s Pirámide Encado rinda, áí>, tú 

47, 50-51, 74-75, 76, 77; Pirámide 

Roja, 52; técnicas de construcción para, 

53- 58; teorías imaginativas acerca de, 

55, 73 

Primer Período Intermedio: cronología, 
158; escudo de piel de vaca, 158 
Ptah (deidad): 68, 70 
Pyrnyankbu: estatua de, 58, 59 

Q 

Qaranum: 101 

Quibcll, james Edward: 47 

R 

Ra (deidad): 29, 48, 52, 53, 60, 64, 66, 
76, 88, 149, 158 

Radar (baja frecuencia): uso en exploración 
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arqueológica, 147-148; uso en explora¬ 
ción de la Esfinge, 66 
Ramosc: casa de, 97 

Ramsés II («El Grande»): 14, 43, 46, 71, 
83, 142, 146) 147, 159; cartucho jero¬ 
glífico de, 16, 17; dolencias médicas de, 
106; duración del reinado de, 143; esta¬ 
tua de, 17, 18-19 funeral de, 143-144; 
momia de, <5, 22-23, 25, 105, 106-10/., 
tumba de, 144-145, 148 
Ramsés III: 28, 142, 159; templo funera¬ 
rio de, 145; momia de, 25 
Ramsés IV: 159; ataúd de, 30; momia de, 
28 

Ramsés V: 159 

Ramsés VI: 159; tumba de, 118, 146 
Ramsés VII: 159 

Ramsés VIH; 1 59; búsqueda de la tumba 

de, 145 

Ramsés IX: 159; tumba de, 132 
Ramsés X: 159 
Ramsés XI: 145, 159 
Rancíen casa de, 97 

Rayos X: uso en el estudio de momias, 
105, 108, 110 

Rcdford, Donald: excavación deí Templo 
de Akhenatón, 104; y el proyecto del 
lémplo de Akhenatón, 84 
Reisner, George: 5*7; excavación de la tum¬ 
ba de la reina Hctcfcrcs, 54-55; excava¬ 
ciones alrededor de las pirámides de 
Giza, 32, 54-55; excavaciones en la pirá¬ 
mide de Menkaura, 69; padre de la es¬ 
cuela norteamericana de arqueología, 
33; y la escuela científica de arqueología, 
32 

Religión: animales como mam testaciones 
terrestres de la divinidad, 70-71; cere¬ 
monia de rejuvenecimiento, 74; creencia 
de los antiguos egipcios en la otra vida, 
26, 74, 142-143 ; creencias orientadas al 
sol, 60, 76, 89; culto del toro Apis, 68, 
69j 70; culto monoteísta del Acón, 82- 
83, 84, 89, 90, 92, 95, 97, 98, 99, 102, 

149; deidades egipcias, 17, 26, 29, 33, 

48, 52, 53, 59, 60, 66, 68, 76, 88, 89, 
90, 92, 116, 127, 129, 131, 142-143, 
149, 150, 153; festival del jubileo, 90; 
ka (espíritu), 49, 68; pigmeos y enanos 
en rituales y vida cortesana, 5<9-59; po¬ 
der y prestigio de! sacerdocio egipcio, 
89-90, 103; restauración de la antigua 
religión del estado por Tutankhamón, 
102; reyes como dioses vivientes, 49, 53, 
88; ritual es fu □erarios, 142-144 
Rhahoptep (príncipe): estatua de, 51 
Robcrcs, David: ilustraciones de monu¬ 
mentos egipcios, 34-35, 38-43 


Romanos: conquista de Egipto, 10, 15, 
70; viajes por el Egipto antiguo, 15, 39 
Ropa: turneas, 49 > 137, de la tumba de 
Tutankhamón, 154-155 
Rosetta, piedra de: 15, 16 
Ryan, Donald P; excavación de ía tumba 
KVÓ0, 141 

S 

Said Bajá: e intentos de conservar los mo¬ 
numentos egipcios, 19 
S a kka ra: Véase Saqqa ra 
Saqqara (Sakkara): necrópolis en, 20, 45, 
48-49, 68, 70; pirámide en, 66; Pirámi¬ 
de Escalonada en, 46-47, 50-5 1, 74-75 , 
76, 77 

Schiaparelli, Ernesto: excavación de la 
tumba de IClm y Mciii, /J5, 139 
Segundo Período Intermedio: carruaje, 
159; cronología, 159 
Sekemre-shedtawy: 21 
Senet (juego): 139 , 150 
Scnmut; administrador jefe de Hatshepsut, 
88-89 

Sensores electrónicos: uso en exploración 
arqueológica, 147-148 
Seqenenre Tao: momia de, 114 
Serapeum: excavación del, 68-69 
Serapis (deidad): 68 
Servicio Arqueológico Francés: 29 
Servicio de Antigüedades Egipcio: 81, 125 
Seth (deidad): 143, 153 
Sethi I: 14, 159; momia de, 21, 22, 26, 
106, 146; tumba de, 18, 144-145 , 146 
Sethi II: ataúd de, 30 
Shoucri, Mrs. Asmaban: 84 
Siete Maravillas del Mundo: y la Gran Pi¬ 
rámide, 53, 76, 78 

Siptah: ataúd de, 30; momia de, 108 
Siria: conquistas hititas en, 101 
Smcnkcre: 102, 105 

Smith, Ray Winficld: estudio computeriza¬ 
do de los talarats del Templo de Atón, 
83-84 

Smvth, Charles Piazzi: 55 
Snefru 55; como constructor de la Pirámi¬ 
de Achatada, 52, 76; como constructor 
de la Pirámide Roja, 52 
Sokar (deidad): 48 
Strabo: sobre el Serapeum, 68 
Sudán: $2 
Suez, canal de: 19 

Suppiluliumas (rey hitita): 101, 132-133 

T 

Tabes: cscanco CAT de momia, 1 13 
Talatars: 82, 83, 84, 85, 87, 93 
Tebas: 10, 20, 21, 81, 100, 114, 1 19; 


como capital religiosa de Egipto, 82, 88, 
144; templos en, 83, 88, 89, 90; tumbas 
en, 62, 66, 71, 82 
Tcll eí Arnarna: Véase el Amarna 
Templo del Valle: 59 
lemplos: saqueo de, 15, 19 
Tercer Período Intermedio: corona de do¬ 
bles ureus, 159; cronología, 159; tumba 
y artefactos de, 23 
Tia: tumbas de, 71 

Tiy (reina): 104, 106; y Akhenatón, 85, 
86-88, 110; momia de, 30-31, 110; ca¬ 
beza esculpida de, 111; y Tutankhamón, 
126 

Toe (deidad): 17, 70, 142 
Tumba KV5: reexcavación de, 146-147 
Tumba KVóG: reexcavación de, l4l 
Tumbas: imuiciu de identificación de, 
141; obsesión de ios antiguos egipcios 
con, 10; pintura de corte transversal de 
pasadizo en, 144-145; reexamen de, 
141, 146; trabajo de restauración en, 
146-147 ; trabajo típico en, 140-142. 
Véase también faraones individuales 
Tura: piedra caliza extraída de para uso en 
pirámides, 58 

Tutankhamón (Tut-Ankh-Amón): 30, 70, 
71, 72, 143, 145, 159 artículos funera¬ 
rios de, 111, 119 , 122-124 , 126 , 127 ¡ 
128, 130-137 149-157 ; ascensión de, 
102; ataúd de : 156 ; como el d ios sol 
niño Ra, 149 figura ka de, 124; <íma1di- 
ción de la momia» de, 125, 128; masca¬ 
ra de oro de, 157 ; momia de, 29, 105, 
127, 130-131; muerte de, 104, 149, 
156; reexamen médico de los restos, 
133; restauración de la antigua religión 
del estado, 102-103, 132, 149; ropas y 
útiles de asco de, 154-155 ; sarcófagos 
de, 129-130; sellos de, 118; trono de, 
126; tumba de, 10, 116, 117-1 19, 121- 
124 ■ 131, 134, 148; tumba, diagrama 
de, ¡21; vida y hechos de, 131-132, 
149, 150, 152-153, 156; y Horemheb, 
103 ; y la reina Ankhesenamón, 156; y ía 
reina Tiy, 126 

Tutmosis: cartucho jeroglífico para, 16\ 17 
lutmosis (escultor): 98; casa y estudio de, 
100; rostros de yeso hechos por, 100-101; 
y cabeza modelada de Nefertiti, 98, 100 
Tutmosis I: 88, 110, 134; ataúd de, 20; 

tumba de, 119 
Tutmosis 11: 88 

lutmosis III: 88, 89, 135, 136, 159; mo¬ 
mia de, 23, 25 

Tutmosis IV: 13, 86, 136; ataúd de, 30; 
pintura mural de la tumba de, 142-143; 
y la Esfinge, 60-66, 67 
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luya: madre de la reina Tiy, 120; momia 
de, 107 ; 

Twain, Mark: citado, 45-46 

U 

Unas: 15B 

Universidad de Harvard: 54 
Universidad de Manchcster (Inglaterra): 
112 

Universidad Egipcia (El Cairo): 131 

V 

Valle de los Reyes: 21, 71; excavaciones en, 
29-32, 117-120; hallazgos potenciales 


en, 145-148; poblado de creadores de 
tumbas y artesanos en (Deir el Medina), 
132, 133, 134, 140-142; reexamen de 
yacimientos en, 141, 146 
Vandalismo: antiguos grafiti, 34, 46; en el 
yacimiento dd palacio de Akhenatón, 
95; y pirámides, 52, 73; y turismo, 73. 
Véase ta??jbién Ladrones de tumbas 
Viajes por Egipto y Nubia (Ampére): 40 

W 

Wadjit (deidad): 131 

Weeks, Kent R.: excavación de la tumba 

KV5, 146-147 


Vilkinson, John Gardner: 92 

Winlock, líérbert Eustis: exploración de 
una tumba en Deir el Bahri, 10-14 

Y 

Yuya: padre de la reina Tiy, 88; momia de, 
107\ tumba de, 120 

Z 

Zoser: 158\ complejo funerario de, 59, 74- 
75; relieves de la tumba de, 44, 51; y 
primera pirámide (Pirámide Escalona¬ 
da), 45, 47, 49-50, 74 
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